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INTRODUCCION 

El tema que he tomado como base, para mi trabajo de tesis.

es sobre·.el TESTIMONIO como prueba, el cual considero de 

gran importancia y al que muchos doctrinantes y juristas 

le han dedicado mucho tiempo a su estudió dentro de nues

tro sistéma �rocesal, en materia judici.al en sentido gene

ral y amplio, el testigo es 1a·persona fisic� que en orden 
·-

al descubrimiento de la verdad declara o puede declarar an-

te la autoridad respectiva, los daios y circunstancias de

que tierien conocimiento o inforrnaci6n relacionados con los

hechos materia de la inv�stigaci6n.

Existen en el deretho prob�torio varios medios en los que 

se ba�a la �ut9ridad competente �ara buscar la verdad de los 

hechos, como son la J:ns:pecct6n judtcial � prueba pericial ,de-
. . 

claractón de parte, confest6n, testimonio, etcªtera, todos 

son i"mportantes pu.e�·to que son los medios· con lo·s cuales el 

acucioso funcionario va averiguar sobre la verdad de lo su-
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En Colompia como en otras partes del mundo, se e�tá presen-

tanda un: prqblema s-oci·a·1, tqda ,vez que. aquellas pers:onas que 

han priienctado la comtsi6n d·e un deltto, se absttenen de 

testtficar o rendtr �u declaract6n jurada, porque son amen�

zados por el sindicado o sus familtares y el Estado no les 

proporciona .protecci6n adecuada ni a ellos ni a su familia, 

y los deja a su suerte, otr� situación que se presenta con 

mucha frecuencia son los testimonios falsos, situación esta 

que conlleva a una irregularidad p�oces�l, pofque en un de

terminad.o caso un·testigo declara fa1sa·mente estimulado por 

dinero o dádivas de �arte de la parte interesada. La ley pe

nal y procesal colombiana ha tratado de cortar de rafz esta 

situaci6ri y por �so se estableci6 el articulo 172 del Códi

go Penal, que establéce prisi6n para quien declare bajo ju

ramento lo que no es cierto o no le consta ante una autori

dad investigattva o judicial. 

Como medi6 de �rueba judict�l el testimonio ha recibido las 

más tnmeretidas alabanzas y 1as m5$ despiadadis criticas,de-
. 

. 

btdo a q�e a él se han atribuido los grandes e�rores de la 

justicia� pero tambt�n los grandes actertos. 

Este· trabajo está comprendido en ocho capitulas, en los cua-

les trataré de· hacér un estudto amplio de este medio impar-



tante de! prueba, no trato de hacer un texto nuevo, ya que 
' . 

en la m.a:te.r-ta _ha.y, doctos y· tratadisté\� que �-e ha·n ocupado 

3 

del tema co� m5s autortdad que yo, por su expertencta y de

d i c a c i' ó n a 1 m i s-m o • M i e s f u e r z o ha , s i' do u n a c o n s u I ta a e l 1 o s 

para sacar lo más importante de cada concepto y encuadrarlo 

en un solo �rabajo. 
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EWOLUCION HISTORICA DEL TESTI�íllIO 

Podemos ;decir que el testimoni,o ha· evolucionado en tres gran-
' 
¡· 

dés ·eta�as que son: 

lo. Eta�a ·de la presunción de veracidad. En la antiguedad 

e l t es t i m o i, i o. r e c i' b i ó u na ex t e n s a a din i s i b i l i d a d p r O b a to r i a , 
• 

1 

da do q u � se. l. e a t r i b u y ó u n a ex c e p e i o na l c o ri f i a n za . E·q u i v o - .

cadamen�e se predicó que: su valor próbatorio se baiaba en 
1 

la presu!nción, ·1a de "veracidad humanau la cual ·d.ependía de
1 

las condiciones moralEs del testigo, las que �esde luego v�-. 
¡ . 

. . 

riaban a:·e acuerdo a la clase social a la· cual éste pertene-

c i' a � De Ita l m a n e r a q .u. e -- 1 o s t í t Ú "
l

o s no b il i a r i o s , c i e r ta s pro -. 
' . 

fes- i.onesi t reli gtones s:e encargaban de predetérminar esa pr-e-
• 1 • 

sun�i6� j le daban c�edt6tl1dad plena validez y eficaci� al 

test�monto. Lo tual tndtca que era un� �onsideración empíri

ca� a�s�hte de todi an!list, ctenttftco�. 
1 
: 

l 
1 

2 o . Et a p 1a d e l a d es c o n f i a n za . Se p r e s en ta e n · e 1 p e r í o d o de 

·1 . 1a• A • •  • . .,. d"" l h b as gra.n: es monarquras e Tmper,.-os. :se TJO que e om re es

menti·ros!o · por natu.raleza�_�que la pre�unción no es de vera:-
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cid ad s_ i.: no de me n d i c i: d � d , que el interés , ·1 a. s· . p a S; iones y 

la ca�hf�nte -mora.ltd�d le dan al K,mbre una· tn�ata fals1a. 

En esta et�pa el factrir socto-econ6mt�o· tncirl1eron -en el 

campo judicial lo cual trajo como co�secuencia que el tes

t i g o ;¡ v i v o II o s e a e l h o m b r e p o p u l a r n o s e l e d a b a c red i b i -

lictad como s� se la dieron al testigo 11muerto u que no era 

más que la prueba documental. 

3o. Etapa de la crítica científia. Su credibilidad y valor 

dependen no de consideraciones empíricas sino _científicas,

t�l como el análisis del· sujeto, del objeto_y de la relaci6n 

-entre �stas: Podemos d�cir que los avances de la sicología

experimental, el nacimiento de la 16gicá ·judicial, le dieron

un nuevo �nfoque al testimonio.
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Antes de entrar a explicar la noción de te�tirnonio, consi

deramos indispensable referirnos en breve palabras o algu

nos conceptos básicos que e� nuestra opini6n son n�cesarios 

para la cabal comprensión ·del tem·a que se desarrollará en 

el curso de nuestro trabajo. Veamos a conti�uación el sig

nfficado deJ vocablo PRUEBA. 

Como la mayorfa de las �alabra� que usamos frecuintemente, 

la vez "prueba" tiene gran vériedad de acepciones, tanto en 

el lenguaje cirdinario como en derecho procesal. Asf, en es

te últtmo, de acuerdo con el profesor De'llepiane, puede to

marse el vocabl� en el �entido de medio de prueba, �s decir, 

como to�o aquello que nos sirve para proporcionar la certe

za o corivtccci6n re�pecto de un hecho debatido en jústicia; 

En segu�do lurar, damos a entender con la voz mencionad� una 

acción de probar, es dectr, como el conjunto de procedimien-

tos que -debernos s-egufr para objetar ta certeza o convicción 

sobre un hecho determtnado, o de acuerdo con el autor en re-
• _, � l":.-..�,. - ,.��a • '' �;;u' 

}' «llJJl:!G��m.�ti m�1mr,1 BOUVA�

J
· 

IB!klU©TW,� 

tlJ.}H!?Jr¡�QVit,U� 
...:;-...,_�--...,.,..-,.,...... 

·--- - � --•--..,.�--7� -¡'��---
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ferenciff , cua�do dice al actor incumbre la prueba de los 

hech_o·s pqr é.l a,fi.TJJJ�dQ�-;- "actqr probat acttenem 11 con lo 

cual se prec�ptda qb� es él quten debe· sumtntstrar los e

lementos de juicio o producir los medios indispensables pa� 

ra determinar la exattttud de los hechos que alega como ba

se de su ac�i6n, sin cuya demostración perd�rá el·pleito. 

Po r ú 1 t i ,m o , por p r u e b a p o d e m o s · e n t e n d e r e 1 re s u l ta do p s i c o -

16gico que se produce en li mente del hombre por. los elemen

tos que obran en el proceso en relaci6n con la �xistehcia o 

in�xistencia de un hecho. 

En e 1 ·1 e n g u aj e· o r d i n a r i o e ·1 v o ca b i o ." p r u e b a ·,, s e u s a como e -

qui�alente de ensayo, revisión o.-instrumento con que se pre-: 

tende hacer patente la verdad o falsed�d de una cosa.· 

Dentro de este concepto ·amplio queda cdmprendido la acepción 

·a que aludtJJJO$ antertormente en segundo término, es decir,

como acctón de prob�r. Se observa pues, que· la palabra 11prue

·ba 11 tanto en su s:tgnficado común y ordi'nario como su ace¡:x:i6in

proces�l ttende �nte todo al establecimtento de la ve�dad,cu

ya noci6n es: di_fíci:l precisar, por cuanto existen diversas es

pe e i: e s d · e 1 a mi_ s. m a q u e s e d e s i g n a n · c o n ·1 o s no m b r e s d e v e r d a d

htst6rica, 16gic�·. metaffsica, fistca, etc5tera.
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Stn entfar a defintr cadt una de .e�ta� cat�gorfas, por cuan

tQ pGdrf:�n f.i.a_cer- c(
)

nfusa_. lv, nqctón q_ue no�: -tnteresa pretis_ar

podrmos dectf: que ·la verdad bascada a trav�� di lo� cttstin

t os me d i o s probatorios· es II l a re l a c -:· ó n de id en ti da: d , de ad e

c u ación de nuestro pensamiento y las cosas objeto de nuestro 

pensamiento P , la verdad es el ac�erdo del pensamiento con su 
. . . . 

objeto; adequatin mentis et rei, decfan los escelásticos. (De-

llepiane Antonio; Nueva Teorfa- de- la Prueba, página 38). As'i 

podemos decir que el juez se ha1·1a en poséci6n de la verdad 

respecto de los hechos sobre los cuales. versa el pró.cesó;:uan

dc su mente tiene de ellos una noci6n que concuerda con la 

realid�d, esto· es, con la forma como sucediéron. 

La misión encomendada por la Ley a los j•�eces, quienes deben 

establecer ta justicia en las relaciones · humanas previa la 

búsqueda de la �erdad, se cumple principalmente a trav�s y 

mediante la uti_•l izactón de los medi·os de prueba reconocidos a 

s:ab.er-: 

lo. La :;_-ns·pección judicial. Con ella el juez, conoce los he

chos a�ltca.ndo �us �enttdo�, los examtna� los identifica o 

reconoce, luego traslida al proceso sus observaciones median-
1 

. te un acta narrando y describiendo cada uno de ellos. 

l . �-_· ,.-. .,__,.x:-�·,_,,_ ......-,, . 
J: WiillvLlJfüD!�D 2íi:IlJfü BOIY.!J fül 

@í@H6'fr't1A 
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2o. La p�ueba peticial. Se �uede decir que la funci6n del 

perito ai d� c�pácter técntc�, �l le servir� al juez como 

un lente de aumento, ya que el juez s6lo está obligado a 

conocer el derecho. 

3o. El testimonio. Testigo es la persona física que en or

den al descubrimiento de la v�rd�d declara o puede decla

rar ante la autoridad respectiva, los datos y circunstan

cias de que tienen .conocimiento o información, relaciona

dos con los he¿hos materi� ·de la investigaci6n. 

4o. De�laración de parte. Podemos decir que �sta se dife-

. rencia con el testimonio, puesto que el testimonio es la 

narración ofal del. tercero, reservándos� el nombre de de

clafact6n �e p�rte a la �ue da el demandante o el demanda

do. Esta es un medio de prueba de .carácter civil y conten

cioso-admtnistratiyo 9 pues en el penal la que rinde el sin

dicado toma el nombre -e 1
1i:ndagatoria11 y la intervención del 

denuncfante s·e llama 1'denuncto 11 
• 

5o. La confes·i:6n. 

claracf6n · de parte 

hace una; na,rracipn 

Pod em_o s: deci.r 

que rinde u na, 

de los he c nos 

. 
' 

que 

de 

y 

1 a confestón es una de-

1 as· 11partes 11 en 1 a cual 

los tiene que probar. En 

un ti•empo este medio de prueba_ fue consi·deracomo la prueba



por excel:enci.a. 11

• 

66. El jurament0.

7o. Documeritos. Es una prueba anttqufsima, la definici6n 

que comparto es la de Romero Soto cuando dice: No todo 

escrito tiene el· carácter de documento. No se consideran 

documentós stno aquellos juridicamente relevantes, e.s de

cir, los que contt�nen uná declaraci6n de �oluntad o una 
. . 

atest�ci6n de verdad apta� -para servir de pruebas. (Hum-

berto Ro�riguez, Derecho ·probatori6 colombiano). 

10 

Por Qltimo, anotamos que la misi6n del juez al _tratr de 

llegar a la verdad se cumple en forma diferente segan sea 

la na tu r a l e za d el p roces o en. el cu a l esté a c tu a n ct o . E 1 j u e z 
. . 

en lo civil tiene una actitud· meramente �asiva, raz6n por 

la cual la prueba allf equival-e a una simple confrontación. 

Por el contrarto, en materta penal, el juez desempefia �n pa

pel esenctaTmente a,cttvo, en ejerctcio_ del cuil d�be rastrear 

indagar y buscar tqda cla�e de datos para lograr establecer· 

la extst�ncta de lo� hechos. 
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l. - El TESTIMO�IQ -

·Esbozado� en la forma com9 lo hemos.hecho algun�s noci�ne�
. 1 - - . 

; fundamentales para el estudio de la prueba testimonial, po-.
1 

¡ demos en'.trar a conocer la definición· del testimonio.

Deriva la palabra de la voz ·1atina T.estimonium, que quiere

de·cir .at;estación o aseverac.ión de una cosa. Por carecer nues

tra legi:slac·ión de una def.inición, tenemos que acudir a los
1 
1 

�utores �e pruebas judic�ales, quienes han trat�do de fijar
i 

sus P. r i n:c i p � l es e ar a c ter í s ti ca s . Entre en as , l a que da e 1 

Doctor �ocha e� sus confer�ncias sobre .la materia nbs· pare�

,-¿e-la m(s apropiada por comprender los eleme�tos de fondo

para la. .:v-al i:dez del testimonio y por cuanto nos .sirve para·
¡ 

hacer l� necesarta, di�ttnctón entre �ste-j las declaracio� ·
' . . 

nes o t,·s· t'frnontos· interesados. Así, para él autor, el tes,..

t i: m o n i o· !-c o n s, i $: t e e n n l a d e c l a r a-c f ó n · q u e ha é e u na pe r s o n a no P.:

mal que ;no t_iene i-ntere·s. en él litigio, ni por razones .de
1 

parentetcb, ni por aspecto econ6mico, sobre un hecho o he-

ches de/que �lla ha tenido· ��nacimiento dir�cto o indirecto.·
1 

i -

1 
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Entendidb así el testimonio, lo podemos diferenciar. con fa� 

cilid�d de la tcnfesi6n, que tambi�n ¿onsiste en una decla

ración pero en ia cual la parte que declara se halla intere

sado en iu dicho. 

1.1. �IVISION 

Adn cuando la legislación colo�biana no hace una clasifica

ción de las distintas clases de testimonios, podemos inten-

tar una en la siguiente forma: 

1.1.1. Testigo presenciil. Está constituída esta primera 

cíase por el dicho de aquelias personas que se encontraban 

físicamente presentes en el lugar donde se sucedieron los 

hechos sobre los cuales va a versar la declaración. Corres

ponde, por lo tanto, esta categoría, a la nocíón originaria 

del testimonio, es decir al relato exacto de los sucesos que 

han sido percibidos medi�nte los sentidos. Se �equier�, des

de luego, que el testigo no carezca .o tenga alguna imperfec

ción en el $entido por medio del cual era posible percibir 

los hechos, pues de lo contrario no se le podría otorgar cre

dibilidad. 

1.1.2 • .  Testigo de oídas. En contra�ostcfijn al testimonio 

presencial, hallamos el testimonio de ofdas o indirecta.En 
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éste, el testi:go �a tenido conocimiento de los hechos, no 

. por haberlos ytstc o pe.rcibtdo por medi:o de sus propio� sen

t t dos s in o p o r ha. b er 1 os· o í do re 1 a ta r de otros · que � en oc a -

sienes, ni siquiera han sido testigos presenciales. Es. na

tural que esta clase de testimonios hayan sido siempre en 

todas las é�ocas, objeto de enorme désconftanza. Muy ilus

trativas son las palabras que sobre el particul.ar ha escri

to Franc.isco Gorphe en su obra· sobre el testimonio. Dice: 

¡¡Ta 1 e s e 1 v a 1 o r d e 1 te st i m o n i o i n d i r e e to , q u e a me d i da q u e 

se alej� de su fuente real, contiene menos verdad. Es incre� 

ble qu� todavfa se le d� crédito en ciertos procesos crimi

nales. Ningún otro método de apreciación que el control de 

las fuentes, cuando es posi�le, o la eliminación pura y sen

cilla, en el caso contrario, deberfa aplicirsele. El Qnico 

partido que se puede obtener de él, cuando hay lugar, es la 

confirmación del testimonio directo por un testimonio de se

gundo grado, a reserva de lo que se dirá más adelante sobre 

el valor re1attvo de las ;concordancias� 

Lo antertormente expuesto indica que el testtmonio indirecto 

se refiere solamente a las palabras que el testigo oyó, se 

compr�nde stn dificultad que esta clase de testimonios pre

senta enbrmes pdsibiltdades de ertar, las que aumentan a me-
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dida que trece el nQroero de intermediarios entre el primero 

o s: e a, .e 1 q u e pres, en c í_ ó i o s he c h.o s ? y el a 1 ti: m o , es d e c i r ,

quten hará el relato ante el funcionario que se lo solicite; 

Un testimonto asf producido tendr! un· valor probatorio muy 

discutible, que �e corresponderá apreciar al juez a la luz 

de normas de .la críti.ca del testimonio y dentro de la relati

va libertad que le concede la ley para la valoración del mis-

mo. 

1�1.3. Testigo de abono. Son los que acreditan la veraci

dad y buena fama de un testigo fallecido (C. de P.C., art. 

229, inc. 20:). Por medio- de estos, la parte interesada en 

presentar en el juicio la dec1araci6n de la persona falleci

da o desaparecida� acude al testimonio de abono, que consis

te en el llamamiento que se hace a dos personas para que de

pongan con base en la amistad y el conocimiento de vfsta y . 

trato de aquélla sobre la honorabilidad y buena fe de la mis

ma. De esta forma constdera, la ley haber llenado el requisi

to de la ratificact6n .. 

1.1.4. · T�sttgos tn�trumentales. Son aquellos que dan fe de 

1 a c e 1 e b r a c i ó n d_ e u n d e te r m i na do c o n t r a t o , p o r l o ta n, to e s r e -

. q1:1isito indi_spensable 'que ellos lo suscriban en taí calidad. 

(C. de P.C., art. 279, inc. 20.). 
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2. PIESU�UES�OS DE LA PR�EBA TESTI�OílIAl

2.1. !R{IE�!lliISITOS 

Con el fin de que la prueba testimonial cumpla a cabalidad 

su cometido y conserve su idoneidad y eficacia. La ·1ey la 

somete a ciertos requisitos de fondo y forma, que deben lle

narse en s u _ p r. o d u ce i ó-n , so p en a de i n cu r r i r en san c i o ne s q u e 

afectan su validez y disminuyen los ef�ctos procesales bus-

·cadas.

Veremos a continuación cuáles son ellos y las consecuencias 
' 1 

.que acarrea su incumplimiento. 

2.2.1. El jura.mento. Como condición indi:spensable en la 

producción del testimonio, exige la ley que al testigo se 

le tome juramento de decir la verdad sobr� los hechos que 

se le v�n a pr�guntar. Asf dispone el articulo 153 del Có

digo de Procedimiento Penal para los testigos. 
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2.2.1 .. 1. fórmula·del jur�mento� -·1 A·s.�•biendas de la res-, 

pon·sabili_dé\d·pena�l que. as-ume con el ju,ramento,. ljur� usted 

decir tdda la �etdad en la de�laraci�ri·q�e va a rendir? íl

El jüram:ento, de acuerdo a la opini6n de R9cha, 11es una ª '""

firmaci�n o .una· promesa solemne tom�ndo a Dios como ! _. . . . 
. . . 

. . 
go del� sinceridad de lo que-se afirma o promet� 11

• 

! 

test;-· 

Como 

tal lo Ha e�tablecido la legii·1aci6n· penal �ara el que _s� 

debe tom
1

ar a los testigos, peri_tos .e: .intérpretes, según la 

fórmula :contemplada· por el artículo 153 de1 C. de P.P., en 

la que ie invocan lo sentimientoi del testigo sobre_ la res-
' 

. 

ponsabil;idad tjue asume ant� Dios. al _prestar el juramento.Es--: 
! 

te es, �ues� en material penal, un 11amamiento �ue hace la 
1 '

ley a l�s priQcipios morales y relig)o�os del testigo para 

que decfare 1a verdad y nada mas que la verdad� 

l 

! 

No pode�os sin embargo, incluir en esta noci6n, el jur�men-

to que s:;e _presta en materta civil, ya que aq.ui- ·no se invo·ca 
1 

el nombr:e de Dios. El juramento en materia c.ivil, consiste 

en u na ai f i' r m a c i 6 n o a te s tac i ó rí q u e � e ha c e a n te l o s . h o m b re s � -
� ' 

. 

ya que: iegún -el Cód.igo de Proc·edtmiento Civi"l el testigo Ju-
¡ . . . . ' 

ra ante ¡el juez· decir s-obre los hechos de qúe tenga conoci-
1 

miento·, !so pena, si falta a 
1 ' 

e 11 a, de' i'ncurrir en 1 a respon-

sa b i l i d-a: d 
1 

aplicable al que jura en fa 1 so. ('C. de P.C. a rt 2.27
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. inc. 20.) . 
. , 

Es de resaltar el hechn de que el juramento, además de con� 

si s ti r en un a p ro mes a a n te O i o s y a n·t e· l os hombres , e o n 11 e -

· va para el que lo presta ·una responsabilidad ·penal, en 

que incurrirJ el que en declaración �endida bajo 

ante autoridad competente, afirma una falsedad, niegue 

calle, en todo o en part�, lo que es verdad, incurrirá 

prisión dé uno a cinco años e interdicción de derechos 

funciones pQblicas hasta .por el mismo término, de 

con lo preceptuado en el artículo 172 del Código 

Sobre la utilidad del juramento en sí mismo ·considerado y 

su influencia en la fid�lidad de las declaraciones �xisten 

div�rsas opiniones. Así, hay quienes sostienen que, puesto 

que el· hom�re es resp�tuosb del nombre de Dios y de los sen-

t i m i e n t o s d e e a r á e t e r re 1 i g i o so. , l a . fo r ma 1 i da d d e l j u r a me n :-

to es tndi'spensable mantenerla en los. Códigos, pUesto que 

ella �onstttuye un tnstrumento poderoso para logra� testimo

nios ajustadq� a la virdad. Otros, por su parte, consideran· 

que el juramento, bajo este asp�cto, no pr�sta · utilidad al

guna, pu�sto que, aigumentah, el hombre honrado no necesita 

que se 1� compela a cumpltr con sus obligactones por medios 

como el del ju·ramento, ya que, como éste o sin él en la. gran 
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· mayoria de lo� .ca�o� obrará de acuerdo a �us sentimientos

de morali·d�d,.·aún s-tn tnyqc�·r el norob.re de Di'o�-. Por e_l con

t r a-r i' o � e ·¡ h o m b r e d e p r á y ad o no r e a c c to na a n te 1 a f ó r mu 1 a de 1

juramento y atesttguar5 de acuerdo con sus intereses parti

culares, sin que la ·formalidad que estudtamo constituya obs

táculos .para ello.

Para muchas personas el valor del juramento, según opinión 

de Tall�yrand, consist� en un pequefio movimiento del ante

brazo si n importan c i a . Por e 11 o , 1 a 1 e g i s 1 a c.i ó n ita 1 i a na ha 

suprimido la fórmula del juramento y exige, en cambio, una 

simple promesa de decir la verdad. 

Sobre el particular, con el fin de evitar los problemas que 

se s�scitan en el testigo cuando se ve en la obligación de 

esc6ger entre sus sentimientos· religiosos y su interés �or 

1·a suerte del proce�o, se han prop�esto diversas fórmulas 

que ttenden a -hacer del juramento, no una obl"tgaci6n, sino 

una dtsposi'ct6n facültattva cuyo cumpltmiento dependa, del 

te s t fg o · e n ca d a c � s:·o , d e m a n era q u e , a i' n v t ta c i ó n d e 1 · j u e z , 

cada testtgo lo preste st cree 9ue deba prestarlo, para to

da o parte de su declaración, y que lo preste de la manera 

más conforme co� s�s convicciones y �ás stgniftcativ� para 

�l. Este sistema, desprovisto de un vano formalismo legal, 
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tendria �rande� yentaja5. A�í: lo. le darfa -sati5facción a 

la libertad de. conciencia de todos; 2o. le deyolverfa al 
. 

. . . 
. . . . . 

juramento un valor tjue va perdiendo a marchas forzadas; 3o. 

evitarfa la cuestt6n, cist tnsoluble· de la forma religiosa 

o �i�il del juramento; y la de �aber si debe ser pretado

varias veces_ en er curso del procedimiento penal como en 

Francia,'o una solá vez, en la Audiencia, como en Austria y 

A l>ema ni a. 

Estas cuestiones no podrían ya plantearse, puesto que cada 

uno jufaria a su voluntad. 4o. ·Sóbre todo facilitaría · la 

crítica· del testimonio.· Se obtendría así una· primera dis

criminación natural entre los hechos bajo juramento y aque

llos p�ra l�s que hubiese -sido r�husádo el .Juramento y en 

principio pódria· ser concedida a los primeros una mayor in

fluencia. 

El juramento obligatorto era tratado con severidad por Bent

ham, q_ui"e.n lo ·astroi.-laba ·i;i una ·qlmohada d·e pereza para jueces 

p o c o há b i1 e s , Y· s i'-n u t il i.' da d p r á c t t c a p a r a . e 1 . j u e z d i: 1 i g en t e 

y capaz. 

Las leg{slac{ones de algunos Estados, con báse en éstas y 

otras·�onstderact�nes, han establectdo regimenes diferentes 

al nu�stro eh �aterta de juramento. Así, anotamos que la ita-
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liana lo ha suprtroidq; la aleman� �or su parte, permite re

husar la pr��taci�n dél juramento a ¿ierta cl�se de. te�ti

gos, enire l0i cu�les se hallan co�prendtd�� aqu�llos que 

pueden eximtrse de prestar declaract6n por causas de sigi

lo profesional o mtnisterto rel·igioso. 

2.2.2. El interrogatorio. Con el fin de que el testimonio 

cumpla a cabalidad su misión de ser-fiel expr�si6n de los he-· 

chas percibidos por el testi�o, el C6digo de Procedimiento 

Penal exige �u� el testigo haga- pri��fo un rela�o espontá�eo 

de todo �quello sobre lo cual verse su declaraci�n y luego 

se le haga� por el juez las preguntas·que �ste con�idere ne

cesarias. 

-Tanto el sistema del relato espontáneo cbmo el del interroga

torio detallado ofrecen ventajas e inconventintes. Asf, el

relato espontáneo se halla exento de_ las irifluencias y aso�

ctaciones que pued�n re�ultar de las pregunt�s formuladas

�or �l _juez y está eri oca�tones, más de acuerdo con la forma

como .sucedieron lo� hechos objeto del rel�to. ·Stn embargo co

mo �1 juez deje a1 te�ttgu en libertad para habla�, se ve so

metido a otr multitud de cosas que no tienen nada que ver con

_el caso, con lo �ual se aumenta de volumen el proceso. Asf

mismo, el t�stigo puede callar hechbs importantis para la in-
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vestigact6ri, ya sea porque lo� ha olyfdado momentáneamente, 

Q bten, porque con�ider� �ue no ign de tnteré� pa.ra el pro

e e s ó , � · e n · f in , p e r-q u e q u t e r e e a l 1 a r l o s.- v o 1 u n t a. r t a. m e n t e , s i 

se trata de un t�sttgo poco honesto. 

Ello se obvia, como es natural, con el sistema de interroga

torio p6r el juez, quien coh inteligencia podrá obtener va

liósos resultados. Asf, si el testigo da �uestras de ser sos� 

pechoso, �1 deberá descubrir y destruir los h�chos falsos 

que contengan la narración· para poco.a poco descubrir la ver

dad, lo que logrará mediante una inteirtigaci6n bien adelanta

do. Por inteligente que sea el testigo y aan cuando haya pre

parad� de antemano li declaración, siempre habrá detalles qu�. 

por no haber tenido en cuenta le hcirin incurri� en contradic

e i o ne s � que a l a postre 1 o ·turbará n y pe r mi t i r á n d es t r u i r el 

drden preestablectdo. 

El testtgo deberá ser tncttado en todo lo posible sin que �l 

se percate. S:t e·s:tO'.i .puntos: so·n cont"rol a dos por otros medios, 

el· testtgo fal�� �odrá ser po�ttivamente confundido, lo. que 

no dejará de �umtrl0 en _el embarato, cuando no en la turbación 

En defec�o de control objetivo, podrán sufgtr de los labios 

mismos del testigo contradtcctonei que penmittrán encerrarlo 

en el ¿ffculo vtctoso de su propio ardtd. Porque, no solam�n-
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te qute" no se �tente ba.stante firme de memoria, como de� 

ci'a: Monta._tgne, "no �e de.be expQnel" a ser menttroso, sino 

qu·e el· que di'ce una. menttra no sane el trabc:1jo que ha co

menz�do, porque será necesarto que invente mil m!s para sos

tener 1 a prtmera n_. 

Pero agregamos nosotros, queda existiendo el peligro de que 

el testigo sea �ás hábil e inteligEnte �ue el juez y logre 

ocultar la v�rdad con respuestas que ciirran el camino para 

continua� el· interrogatorio. 

Con el sistema del interrogatorio po� el juez subsiste tam

bién el problema de que, como lo ha.demostrado la experien

cia, las preguntas conduzcan a respüestas falsas debido a 

las asociaciones y represehtaciones que evotan aquellas. E� 

efecto, de a cu e·r do con Mir a L ó pez, l os res u 1
° 

ta dos obtenidos 

con el t�tirrogatorto pueden hallarse fal�eados por los si

gutentes factore�: 

lo. Porque lij fdea_ tmplicttamente contentda en la pregunta 

evoque por a�0cact6n Qtra, no contordante con la realidad 

a testi'monear; 

2o. Porque la pregunta haga sentir al sujeto la existencia 
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de una l�guna en �u memoria, que tratari de llenarla aven

t u r a n do u na r e s pu e s.: ta il 1 a za r o. b a !i• a d a e n u n a d e d u c c i ó n l ó -

g·ica ·cmucnas, veces, lie:ch.a a base de lo que es· más corriente· 

o frecuente, por- cálculo de ·probabi'lidades) que puede ser

inexacta; 

3o. Porque la pregunta determina una sugeiti6n directa o 

coloque al sujeto en condiciones de inferioridad (miedo)que 

le impidan dar la contestación debida. 

2.3. �[ij@liSIT@S W[ fOU� 

Las form�lt�ades exigidas por la ley en la recepción de los· 

testfmonios se ref.ieren principalmente ·a la exigencia· de que 

el int�r�ogatório sea hecho personalménte por el juez o fun

cionario de tnstrucci6nj a la identificación del testigo y 

al derec�o que ·se concede a ª�te para hacer que se le lea la 

declaracf6n para, en caso de que lo estime conveniente, acla

rar o en�endar aquello ton lo �ue no estª de acuerdo. Veamos 

brevemente c�da· una de ellªs. 

1 o . E 1 i n 
1
t erro g a to r to ha de ha ce r se pe r so n·a 1 mente por el j u e z 

o· funcionario de instrucción.
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Siendo qµe al juez le corresponde apreciar razonadamente 

la cr·edi:·b.1:1,tdad del te:s,-tiJnqni:o� e.s;table.ce en el C�d:tgo las 

6bltgact6ri de �ue los testtgo� s,ean tnterrogados personal

mente por el juez o el functonarto d� instrucción, requisi

to que, como veremos a continüaci6n, con�ideramos para la 

correcta apltcaci6n de �qu�l. En efectq habiéndose cons agra

do una libertad casi absoluta para la apreciaci6n de la prüe

ba testimonial, para_lo cual e� nec�sario realizar un deta� 

llado análisfs de las condicion�s personales j·sociales del 

·testigo, de las condiciones del obj�to a que se refiere el

testimonio, de las circuhstancias en que haya �ido pefcibi�

do y de aquillas en que se rinda la declaraci6n, análisis

que requieres por parte de quien toma el t�stimonio, conoci�

mientas básicos de derecho y de psi�olog1a, que se presumen

en Jueces y fu�cionarios de instrucci6n, pero no en funcio

n�rios s�balternos de inst�ucci6n, pero no en funcionarios

subalternos de los juzgados, que no·se hallan capacitado� pa

ra efectuar un tnterrogatori� tnteltgente, es apenas 16gica

la extstenci� del �rtl¿ulo. 228 C.P.C. que es del siguienie

a n á ·1 i s: i s :

11 L o s t e s· t t g o s; d e be r a n s e r t n te y¡ ro g a do s p e r s o n a l me n t.e p o r e l 

funcionario de tnstruccijn o el juez,. ante su secretario,cir� 
• 1 

cunstanci� que ie hará constar en el texto d� la declaración 
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En ningOn ca�o y por ni�gQn mo t iy9 podrá el juez .nt el fun-
. . 

ciona,rio de. in$:trucc"i_ón de.fegar e$,-ta -función. Si el te$. t jgo 

ria fuere ·tnter�og�do por el· mtsm0 funct�n�rto de tns t rucci6n' 

o el juez y en la diligencta se aft�mare que lo ha sido, el

juez o el functonario que debi6 recibir la declaración y el 

que realmente la recibiere incurrirán _por ese solo hecho, en 

el delit o de falsedad de documento pablico. 

La decalración. que no fuere recibida cbnforme a lo dispues to 

en es te a�tfculo, no tendrá ningQn valor". 

Desafortunadamen te esta formalidad no se cumple, debido a 

la -�ran cantidad de trabajo existente en loi juzgados y a 

la poca impo·rt áncia que se le ha c.oncedido, lo que es inex

plicable, po� cuant o 1·a omisi�n de l�s requ-isitos enuncia

dos acatrea la_ nulida,d de la declaración e influye pos terior

mente en la forma desfa,vorable en la suer te del proceso. Es 

de lamentar que en el pr9cectfmt�nto ctvtl no exista· alguna 

dispostct6n �emejante que tratara de con t rarreitar la falla 

·que h��os aludtdo.

2o. Intefrogatorto tendtente a éstablecer la ident idad del 

. testi_go .. 

se 
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le hagad stempre determinad�s preguntas, con el fin de es

t a b l e é ·e r: s u i: d e. n t i_'d � d . 

Luego que el testtgo �aya prestado el juramento y oído leer 

l o s a r t í c u l o s d e l a l e y pe n a l • s o· b r e fa l s o t e s t i m o n i o , s e 1 e

pregunta�§ spbre su nombre, apellido, estado, estado, vecin

dad, profesi6n u Óficio, j enseguid� se le interrogará en la 

· forma prevenid a en el ar tí e.u l o · 2 5 O si n pe rm i ti r l e ni n g un a con

t esta c i 6 n oscura o ambigua. (Artículo 328, C.P.C. y art. 172

del C.P.).

La formalidad exigida por el artículb en menci6n tiende a 

facilitar al juez el conocimiento del testigo y a garantizar 

que la persona que va� declaf�r .séa �fectivamente la que se 

quiso llamar.,Tiene, así mismo, otra im�ortante finalidad.En 

efecto, como consecuencia del sistema ·procesal ·t:mperante en 

nuestro derecho pena,l, ocurre en mucho casos que el funcio

nario que toma las declara,ctones e instruje el proceso no es 

el mtsmo que ya a fallar dtficu�t¡ndtise para �ste Qltimo la· 

a,prectact6� � valoract6n del testt�o. Par� tratar de obviar 

en la mejor forma posible esta ctrcuristancia, la, ley penal 

iiíge al juez q"e toma la declaracf6n, for�ular al testigo 

ciertas y determinadas preguntas que facilitan al juez que 

ha de fallar el negociri, el conoci�ien·to de hechos íntimamen

te relacionados con cada testigo. 
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Con el transcu.rso de los años ha sido posible· apreciar por 

parte de juEces y tratadistas, con ayuda de la experienci� 

y de Ta ciencia, especialment� de la psicolbgfa, que el tes

timoni6 se halla sometido a tal cantidad de f�ctores, que 

no es posible confi�r en él irrestricta�ente. En efecto, sa

bido es que cada p�rsona constituye, desde el punto de vista 

psicológico, un mundo sui-géneris, producto de la herencia, 

de la educaci6n y del medio social en que le corresponde ac

tuar. Por ello, se ha logrado establecer que la fidelidad de 

un testimonio depende de aquéllas, la� que a su .vez .son fac

t6res determtnarites de la moaltd�d, d� la c�pacidad intelec

tual, de las dtspostctones afectfvas··o del estado p�fquico 

del test,tgq, factores., ·.que, al $er dis:tintos en cada persona, 

tnfluyen poderosamente en Ta calidad y fid�lidad de las per

cepctone�. Ello h� conducfdó a que moderamente ya no se con

sidere a· la prueba· testtmonial digna de la confianza ilimita

da que 
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Est�, en: �fnté�t�, e� la causa de que el legislador, desde 

ttempo� �nttguo�, se h�ya preqcu��d9 pof establ·ecei re�tric

ciones o. tm�edtm�nt�$ para rendtr testtmo�fo. 

Asf, el Deutero�omtb y el Ltbro de la ley de Mana, el Diges

to, las leyes de Parttdas y las Ordenanzas de Moulins, con 

el fin d� descartar el testimonio de �uienes no ofreci�n ga

rantias suficientes de credibilidad, establecieron ciertos 

· impedimentoi para testimoniar, mediante lo� cu�les no se ad

mitfa la declaración de ami�os o criados, de cóndenados,lo

cos o gentes de mala feputaci6n, de quienes se hallaran do

minados por ·algQn interés económico p el de aquellas pérso

nas ex�edidas de fatigas o apasionadas de amor.

Sin embargo, puede decirse que aparte de los c�sos menciona

dos, no extstteron otra clase de im�edtmentos para declarar. 

Poiteriorrnente �e fueron consagrando en los Códigos otras•: 

causales· que ttenden_ a impedtr el testimonio de �ersonas sos

pecho-�as. Cómo- no� haffamos tntermtnables al tratar de men

ctonar a�ut 1a� causales que se _hah establecido en las dis

t_tntas legislaciones, para impedir la declaración de perso

Dªs que ho ofrecen las condtciones de filtdad requeridas, nos 

ltmitafemos a estudiar los impedimento·s � que ha sometido el 
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testtmonio en la legtslaci6n colqmbiana. 

En consi'deracf6n á la diferencia ext$·tente entre la 1egis-

lati6n civil y la penal en materta de impedimentos·a la 

prueba testimonial, creemos conve-iente tratar separada-

mente el tecia, con el fin de llegar a explicar con precisi6n 

este tema. 

3 .. 2. E� MATERIA CIVIL 

3.2.1. ·impedimentos absolutos. · Se caracteriz�n los impedi

mentos absolutos para rendit-.t�stimo�io- por la inhabilidid 

del testigo par� actuar como· tal en todá clase �e proceso; 

exi�te para ellos, por disposici�n legal, incapacidad para 

decl�rar. El testimonio de p�rsonas incapacitadas absoluta

mente paia declarar no tendrá �alar algurio y no podrá ser 

tenido en cuenta por el juez al momento del fallo. 

El Código de. Procedtmtento Ctvtl en s:u artí'culo 215 señala 

las inhabí:li:dades absolutas cúarido dice: 11 Son inhábiles .para 

tes�tmontar en todo proceso: 

·10. Los-: menores· de doce años.

20. Los que se hallen bajo interdicctón por causa de demencia.
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3o. Las sordom�do� que no pueden dar�e a entender por es

crito o por le�guaje convenctgna,l de �tgnos traductbles 

p o r i' n té r p r et e s . 11 

E n l o e o n c e r n i e n t e a l n u m e r a l p r i me ro d e l a r t í c u l o a n te r i OT

dice: Gustavo Humbertb Rodríguez en su -obra derecho probato

rio Colombi'ano: 

La edad. Cada edad tiene sus particularidades sicoló
gicas, que se manifiesta en la capacidad perceptiva 
y declarativa. A�f los niílos no poseen de ordinario 
la capacidad sufici�nte para distinguir lo ficticio 
de lo verdadero, o si bien pueden percibir :con exac
titud ca�ecen de aptitud para exteriorizar� o su per
ceptión sue1e ser más global o de conjunto. Adem�s 
es frecuente que em�leen mentira� morales, no pato-
16gicas, c6mo ·1as de d�fensa o las que utilizan pa
ra encubrir sus faltas; o mentiras ·activas- que ima
ginan para satisfacer tendencia de vanidad, pere�a 
malicia, o mentiras sugeridas que idean llevados por 
su �ran sugestibilidad� También l� edad senil tiene 
particulafidades: por anomalías en los 6rganos de 
los sentidos, por deficiencias en la atenció�; o en 
la memoria, o en· la emoción, pueden dar informacio
nes inexactc:1sl. 

3.2.Z� Concepto de enfer�edad �ental. Para el Doctor· Luis 

Jatme SJnchez la, enfermed.ad mental 11se trata ante todo y por 

1RODRIGUEZ, Gustavo Humberto. Derecho probatorio colombiano.
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sobre todo, de una alteración patol6gtca de la mentalidad, 

entendtendq pGr ménte no sqlamente las capacfdades superio

res de la i"ntel"i,-genci_'a Y' de la raz6ri� stno el conjunto de 

las fuerzas propulsoras y ort�ntado�as de las personas (ins

tintos, sentimientos, afectos, emociones, etcétera). De tal 

manera juzgada y estudiada la enfermedad mental significa 

ante todo, un profundo trastorno de todas y cada una de las 

fuerzas·propulsoras del individuo en cuanto éste es un ser 

de razón y en cuanto hace parte de un� sociedad organizada 

y consciente� (Trat�dbs de Clfnica de las enfermedades men

tales). 

Por su parte, el profesor Vallejo Nájera tree que, "el con-, 

cepto de enfer�edad psfquic�, compi�nde no sulamente los tras

tornos caract�rizados por des6fdenes de la afectividad, de 

la inteligencta, de la voluntad y de los instintos, sino tam

bién la detención del desarrollo de las funciones intelectua

le� y las anormales reaccione� y a�tttudes de 1� personali

dad 11• 

3.2.3. Impedtmento� reláttvos. Ahtes de entrar a analizar 

los impedimentos relativos es necesario decir que estos impe

diemntos como su nombre lo indican ellos son relacionados con 

el estad'o·mental, físico, y sicosomático del testi·go, cuando 

va a emittr su testimonio� 
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El C6dJgb de Procedtmtento Civil .en su articul6 216, mani

ftes·ta:_ 1'S,on i,'nl:í�ó.i:le.$:- para, tes:ti:,nqni.9r en un proceso de

terminado: 

lo. Los que al �omento de declarar sufren alteración mental 

o perturbactones sicológtcis graves, o se encuentran en es

tado de �mbrfaguez, sugistión hipnótica o bajo el efecto del 

alcohol o sustancias estupefac1entes o alucinógenas� 

2o. Lss demás personas que el juez consider� inhábiles para 

testimoniar en un momento determinado, de acuerdo con las 

reglas de la sana crítica 11
• 

El numeral dos del artículo 216 del C. de P.C. determina cla

ramerite Ta potestad que el juez tiene �n s� momento par� con

siderar si una persona es inhá&il. o no para rendir un testi

monio. 

3. 3. EOO .JMl/A\lE!!ff;ffe.i IP'IEllllffe,il 

En materia penal tenemo� que toda p�rsona e�tá eri la obltga

ci6n de rendir bajo Juram�nto, el testtmoriio ·que se le soli

cite en .el proceso. salvo excepciones legales. (C.P.P. art. 

285). 
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3.3.1. . Excepcione�- al deber de declarar 

3 . 3 •· 1 _-1. P a .r, en te �-c o • S e ñ a l a e l a r t . 2 8 6 · d e l C . P . P . 11 N ad i e 

podr§ ser 65ltgado en asunto penal o de poltcia a declarar 

contra Sf mtsmo, contra su cónyuge, compañero o compañera 

permanente o contra sus partentes dentro del cuarto grado 

de consanguini•dad o segundo de afinidad o primero civil". 

Este derecho se le hará conocer por el ·funcionario respecti

vo a todo sindicado �ue vaya a ser indagado, y a toda persa =

na que vaya a rendir testimonio" i 

Han fundamentadó estas dispensas en la defensa de la fami

lia. Florián recuerda que ya los jurisconsultos romanos la 

habían expresado como prohibición en la siguiente máxima:"En 

verd�d-los vinculas del parentesco corrompen el testimonio 

de las mayoffas de las personas 11
• Dado que se pretende la 

protección a la tnte�ridad·famtl·far. 

Esta dispensa se fundamenta en la cohsagrada por el art.25 

de la ·cons-ti_·tuctón·N9,ci:onal :: ºNadie podr� ser obligado,- . en 

aiunto crim�nal, corFecctonal o de poli:tía, a decl-arar contra 

si mismo o con.tra sus partentés dentro del cuarto ·grado civil 

de consangutntdad o segundo de afinidad 11
• 



3.3.1.2. Por oftcio o profesión. Al respecto sefiala el 

artfculo ·287 de.1· C.P.P. 11 Nq est�n Qbl,tgados: a declarar so

bre aquellos que se les han confiado o ha ll�gado a su co

nocimiento por raz6n de su ministerio, profesión u oficio. 

lo. Los mini�tros de cualquier culto admitido en la Repa

blica y 

2o. Cualquier otra persona, que por disposición le-al deba 

guardar secreto. 
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Al respecto �ice Gustavo H�mberto Rodriguez, en su obra De

recho Probatorio Colombiano, 11 Sin embargo-no han faltado cri

té�ios s�gan lo·s cuales est� disperisa tan solo pretende la 

defensa de las profesiones mismas, y no su incidencia social. 

De todos modos· entran en con f 1 i c to el a· l tí s i m o i n ter é s de des -

cubrtr la verdad y castigar, al delincuente y el no menos al

�o de preservar e�a mtsm� paz y la confianza püblica· defen

diendo.el stglo profestonal. Algunas legislaciones dan_ espe

cial pr�ponderancta � la guarda del secreto profesional, lle

gando inclustve a establecer sanciones penales para quienes 

lo vtolen en form� especfftca, · o ampltando el delito de pre

varicato.a los profesionales titulados que incurran en tal 

violactón 11

• 
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4. ANALISIS DECLARATIVO DE LA PRUEBA TESTIMONIAL

De la m�yor tr�sc�ndencia es el conocimiento del valor que 

·otorga nuestra legislación a la prueba de testigos. Para

ello expondremos primero, en forma breve, los distintos sis

temas de apreciación contemplados en materia probatoria; ve

remos cuál o cuáles de ellos se aplican entre nosotros y de

duciremos luego el valor probatorio que le concede nu�stra

legislación.

4.1. SISTEMAS DE APRECIACION 

El objeto esencial de l�s pruebas judici�les es el de gene

rar la certeza en la·m�-nte del juez. Dos· gtandes métodos se 

conciben en la etapa final de este proceso: o bien el le-

gislador fija pautas al juez, determinando de antemano en 

la ley el valor que debe darle a cada medio de prueba� o bien 

establece que sea el razonamiento del juzgador el que sobe

ranamente determina si una cosa está o no probada. De aquí 

se han desprendido los dos grandes siste�as de apreciación de 

la prueba; conocidos con las denominaciones de "sistema de la 
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tarifa legal 11 y 11 sistema de la libre apreciación 11

• 

Varios son los factores que inflüyen decisivamente en la con

figuración de los dos grandes sistemas mencionados. Así, de 

la enumeración y det�rminación taxa�iva de los distintos me

dios de prueba podemos concluir que nos hallamos en presencia 

del sistema de la tarifa legal, mientras que, del silencio 

que mantehga el legislador sobre ello, autorizando al juez 

para usar cualquier medio de convicción, esté o no contempla-

do en la Ley, debemos admitir que nos encontramos ante el 

sistema de la libre apreciación. Igualmente, habrá tarifa le

gal o libre apreciación si el legislador determina formali

dades precisas que debep cumplirse en la producción de ca

da medio de ·prueba, o si, por el contrario, deja al juzgador 

en l.ibertad para atenerse o no a. ellas. 

Por dltimo, el juez puede hallarse obligado a dar_ la · razón 

de sus conclusiones, o encchtrarse con que este requisito no 

debe cumplirlo. En aquel caso existirá tarifa legal; en éste, 

libre apreciación. 

Pero debemos buscar un elemento que nos permita efectuar la 

diferenciación entre los dos sistemas enunciados. Ese elemen

to consiste, segdn Caro Escallón, en el valor que otorgue la 

ley a cada medio de prueba. 11 Si la Ley -dice- ha dispuesto 
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qué valor ha de dar el juez a cada uno de los medios de prue-
1 • 

ba (por ejemplo,- el dicho uniforme de dos testigos hace plena 

prueba), �staremos en presencia del �istema de la tarifa le

gal; pero si, por el contrario, da.libertad para apreciar su 

valo� al juez, estaremos en presencia del sistema de la libre 

apreciación 11

• 

De la conjugación de los elementos integrantes de los dos gran

des sistemas mencionados han surgido algunos otros. 

4.1.1. Sistema de libre apreciación. Segdn él se da al juez 

una libertad sin limites par� la .valoración de las pruebas. 

En consecuencia: no se requiere que el juez dé la razón de 

sus conclusiones; es necesario llenar ciertas formalidades 

en la producción de los medios de prueba; se otorgan facul

tades al juez para emplear cualquier medio de convicción; y 

sobre todo, no se fija por la ley el valor que deba darle el 

juez a cada medio de prueba. 

4.1.2. Sistema del fallo en conciencia. En él se determi

nan de antemano los medios probatorios y se obliga al juez 

a dar la razón de sus conclusiones, pero no se requ{er�n for

malidades esenciales en la producción de las pruebas y no 

se encuentra fijado por la_ Ley el valor de las �ismas. 
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4.1.3. Sistema de la tarifa legal. De conformidad con el 

mismo, eli_juez debe dar la razón de su dicho; se halla obli

gado a llenar ciertas form�lidades; no puede utilizar comd

·medios de prueba sino �quellos q·ue si hallen taxativamente

contemplados por el legislador y no tiene libertad de apre

ciación para valorarlos. Como se observa, este rígido y con-

traproducente_criterio reduce el papel del juez y lo con-

vierte en una máquina sin facultades para obrar razón por 

la cual ha sido abandonado por casi todas la� legislaciones. 

4.1.4. Sistema de la libre apreciación razonada. En él no 

se hallan t�xativamente enumera�os los distintos medios pro

batorios; es indispensable 11·enar ciertas y determinadas for

malidades en la producción de los mismos; se da libertad pa

ra apreci�r razonadamente la prueba �ero se le obliga a dar 

razón de sus conclusiones. Este es el sistema adoptado por 

nuestra legislación penal para la apreciación de la prueba 

testimonial. 

4.2. SISTEMA COLOMBIANO 

Nuestra legislación ha consagrado en materia de apreciación 

probatoria un sistema �ixto, compuesto por element6s que in

tegran, ya el sistema de la tarifa legal, ora el sistema de 

la libre apreciación, lo que ha producido confusiones en el 
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campo de la doctrina y de la jurisprudencia. 

En efecto, aquél es contemplado por el artículo 248 del Có

digo de Procedimiento Penal cuando dice: 

11 En los· procesos penales las pruebas se apreciarán _por su 

estimación legal. Toda duda se debe resolver a favor del pro

cesado cuando no haya modo de eliminarla 11

• 

Contempla 1a disposición el elemento que distingue fundamen

talmente los dos grandes sistemas mencionados, esto es, la 

orden expresa de apreciar las pruebas de acuerdo con el va

lor que les otorgue la ley. 

Pero podemos preguntarnos, es consecuente el Código de Pro-. 

cedimiento Penal con ese mandato y seHala, por tanto, el va

lor que debe dar el juez a cada uno de los medio probatorios? 

Como lo veremos a continuación, para algunos de ellos indica 

su valor� para otros, deja al juez en libertad para su apre

ciación. 

El valor de cada
0

medio probatofio está determinado fundamen

talmente por la noción de las reglas de la sana crítica que 

se haya expuesta en el artículo 253 del C.P.P. 
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Ahora bien, debemos considerar como medios de pruebas: 

l. La Inspecci6n Judicial respecto de los hechos y circuns

tancias sujetos a los sentidos externos y observados perso

nalmente por el juez y los testigos o-peritos que en ellos 

hayan intervenido y la suscriban, según mandato del, artícu

lo 223. 

2. Los documentos públicos o privados, es decir, los expe

didos con las formalidades legales por un funcionario públi

co en ejercicio de sus funciones en relaci6� con los hechos 

de que el funcionario dé fe, de acuerdo con el artículo 251 

C.P.C.

3. Indicio· necesario: Es necesario cuando es tal la corres

pondencia y relaci6n entre los hechos, que habiendo existi� 

do el uno no puede menos que haber existido el otro artícu

lo 231 C.P.P., decía el anterior c6digo. 

·4_ Testimonios. Dice el articulo 285 del C.P.P. que t�das

las personas están en la obligaci6n de rendir bajo juramen

to el testimonio que se le solicite, siempre y cuand6 no sea 

contra sf mismo, contra su c6nyuge, compafiero o compafiera per

manente o contra sus parientes dentro del cuarto grado civil 

de consanguinidad_ o segundo de afinidad o primero civil {Art� 
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2 8 6 de C . P . P . ) • Es ·función del ;juez a pre c i ar l a c red i b i l id ad 

del testi�onioo teniendo en cuenta a la sana critica y es

pecialmente las-condiciones d�l objeto a que se· refiere e] 

testimonio, las circunstancias en que haya sido percibido y 

aquellas en que se rinde la declaración. 11Podemos decir que 

en el nuevo estatuto procesal penal, la apreciaci6n de la 

credibilidad del testimonio es funci6n más sujetiva del juez 112

Seg_ún Bebtham 11El testigo que duda al momento de su declara

ci6n es de mayor credibilidad, que el categórico y enfático113

5. La confesión. En nuestro estatuto penal ·existen tres ti

pos de confesión (C .P.P. art. 296, 297, 298).· 

- Confesión simple: Es la declaración que hace el procesado

donde admite su participaci6n en el hecho que se investiga. 

Para su ace�tación es indispensable que tenga los sigüientes 

requisitós: 

1 º . Que la confesión sea hecha en presencia de un juez com

petente. 

2RODRIGUEZ, Humberto GUstavo. Derecho Probatorio Colombiano.

3BENTHAM, Jeremías, Tratado de las Pruebas Judiciales. 
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2 º . Que el procesado esté siendo asistido por el defensor. 

3 º. Se le i debe notificar o hacer saber al procesado que él 

no está obligado a declarar contra sí mismo. 

4 °. La confesión debe ser espontánea, consciente y volunta

tiamer
i
te.

� . Confesión calificada: Esta confesión la hace el procesa

do manifestando su· actuación en el hecho que se investiga, 

pero que obró conforme a una causal de justificación o in

culpabilidad esto con el fin de atenuar la pena. Es necesa

rio que se den los ariteriores requisitos. 

-· Confesión extraprocesal; ��mple o calificada: Cuando se 

rinde ante un funcionario que no es el competente. Esta con

fesión debe reunir los anteriores requisitos. 



5. CRITICA TESTIMONIAL

5.1. NOCIONES FUNDAMENTALES 
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Como reacción contra el concepto rígido y objetivo de una 

prueba que, como el testimonio, es esencialmente subjetiva 

y como un auxiliar indispensable para la correcta a�licación 

de la libertad conferida a los jueces ·para la va}oración del 

testimonio, se hizo necesario acudir a· la ciencia y estruc

turar una crítica del mismo que sobre bases fir.mes permitie

ra conocer los mdltiples factores que actaan sdbre la perso

na toda del testigo y que influyen, a su vez, sobre 1� fide

lidad de las declaraciones. 

En esta materia se han obtenido, en países como Austiia, Ale

mania, Suiza, Italia y Francia, resultados que no pueden de

jar a los jueces indiferentes. Tanto es así, que el profesor 

Garraud no- pudo menos de expresarse así: "Los métodos de ex

perimentación con objeto de hallar los errores y las ilusio

nes de las percepciones sensoriales, de la memoria, de la a

sociación ·de ideas� etcétera, ha producido tales resultados 
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que la práctica judicial no podría ya pasarse sin ciertos da

tos que le' permitieran escudriñar exactamente las diversas 

formas del'. testimonio, las causas que pueden falsearlos y la 

verdadera riaturaleza de las comprobaciones y de las ·aprecia

ciones y a a f fa n za das 11 • 

El testigo, consideradd por mucho tiempo como el mejor ele

mento de prueba, es un ser que no puede sustraerse en su com

portamiento a una serie de factores de orden moral, psicol6-

gico, afectivo, intelectual, etcétera, que al ser distintos 

en cada persona contribuyen a- que sus actuaciones, su memo

ria, su interpretaci6n de los hechos y su testimonio en fin, 

sean difefentes. Por ello la crítica del testimonió tiende, 

entre otras cosas, al estudio de las aptitudes del sujeto, 

que examina bajo sus relaciones de moralidad, capacidad in

telectual, disposiciones afectivas y-estado psíquico. 

Pero no solamente estos factores pueden influir en la vera

cidad de la declaraci6n. Esta depende también de las propie

dades del objeto sobre que verse el testimonio y dé las con

diciones de formaci6n del mismo en los distintos grados de 

percepci6n, memoria y declaraci6n. Al estudio de aquéllos y 

de éstos se encamina fundamentalmente la crítica del testi

monio, segan la opini6n autorizada de Francisco Gorphe. 
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El mismo autor nos dice que para ello ha sido necesario va

lerse principalmente de las experiencias y los análisis psi

col6gicos, de las observaciones clfnicas y de las comproba

ciones judiciales. 
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6. CONDICIONES SUBJETIVAS DEL TESTIGO

6.1. NOCIONES FUNDAMENTALES 

El estudio de la personalidad del testigo y de los diversos 

factores que la integran es de una importancia capital para 

la valoración dél testimonio, ya que a través de ella podrá 

el juez acercarse a la verdad destruyendo los errores e ine

xactitudes que conlleva cada declaracfón como consecuencia de 

factores morales, intelectuales, afectivos y psíquicos que 

acompaHan al testigo e influyen notoriamente en su compor

tamiento de la p�rsonalidad a través de los factores_ �nun

ciados. 

Por personalidad debemos entender, segan la definición de 

Delgado citada por el profesor Luis Jaime Sánchez, 11el sis

tema de disposiciones individuales dominantes segan el cual 

se ordena y mariifiesta la vida ímtima de cada sujeto, en lo 

que respecta a su espontaneidad, a su impresionabilidad, y 

a su modo de reaccionar distintivos, con cierto grado de co

herencia y con mayor o menor conciencia e intención del 11 Yo 11 • 
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De esta suerte, comenta el profesor Sánchez
4
, la personali

dad se nos muestra como un conjunto sfstematizado de tendencias 

que han al�anzado perfecci6n evolutiva bastante para orientar 

los prop6sitos y enrielar nuestra conducta, sobre caminos que 

nos so n pe cu 1 i a re s e i n c o n fu 11 d i b 1 es . 

Y agrega el a�tor que la personalidad recibe influencias ex

terior�s pero a la vez influye sobre el ambiente y c6mo estas 

dispostciones de influir y ser ictfluido, presuponen la exis

tencia de mecanismos de comparación y valoriiación, mediante 

los cuales 3 puede formarse una 1

1 11Janera de ser 11 propia de ca

da sujeto. 

La personalidad pues, según la definición transcrita debe ser 

considerada como un sistema; comprende toda la vida anjmica, 

la actividad completa d� la psique; se refiere a las influen

cias reciprocas con el medio; hace resaltar un factor dtstirl

tivo y propio de cada persona en sus reacciones y anota el 

factor de mayor o menor participación de la conciencia y vo

luntariedad del Yo. 

Similar a la definición comentada es la que nos suminist�a 

4
sANCHEZ, Luis Jaime. Tratado de clínicas de las enfermedades mentales.
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Gordon Allport, que a continuación .transcribimos: 

1

1 La personalidad es la organización dinámica dentro del in

dividuo, de aquellos sistemas psicoffsicos que determinan sus 

ajustes similares con su mundo circundante 11

• 

Concede aquf el autor gran imoortanc{a a todos aquellos fac

tores ambientales y sociales que rodean al individuo a tra

vés de su vida. Veamos someramente los factores que configu

ran la personalidad, anotando el mayor o menor gradó con q�e 

pueden influir en la veractdad del testimonio. 

6.2. FACTORES DE ORDEN MORAL 

La moralidad del testigo ha sido siempre tenida en cuenta pa

ra apreciar correctamente la sinceridad de los testimonios. 

En efecto, se considera comúnmente que.el individuo amoral o 

depravado se halla familiarizado con la mentira. Asf los de

lincuente$, a consecuencia de la anormal situación en que se 

encuentran dentro de la organización social, se han formado 

ya un hábito de mentira que les mueve a actuar por el temor 

que les suscitan las represalias frecuentemente realizadas 

por sus compafieros de desgracia a quienes colaboran con la 

justicia delatando a los responsables. 
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Otro tanto podemos decir de las prostitutas, que viven en 

medios viciados, y se hallan también, como aquellas, en cir

cunstancias de vida completamente anormales. Sobre ellas se 

expresa Dattino, citado por Gorphe, con las siguientes pala

bras: 

11 L a m e r e t r i z d e ·b e f i n g i r l o to d o , d e s d e s u n o m b re de b a u t i s m o 

que �ambia por otro, por el nombre de guerra, hasta la .son

risa que florece en sus labios, aunque las tempestades más 

impetuosas, suscitados por el hundimiento completo de un pa

sado honesto y por la desalentadora oscuridad del porvenir, 

hagan rabiar su pobre alma; desde el intefes que demuestra 

por el primer� que recibe, hasta el escalofrío voluptuoso que 

simula al contacto de las caricias no deseadas, todo es ar

tificial en ella 11
• 

Es natural, por tanto, que se desconfíe tanto de aquéJlos co

mo de éstas y que sus testimonios sean dignos de poca fe.Sin 

embargo, estos casos son los que menris ocurren. La gran ma

yoría de los testigos que posee un grado de moralidad muy di

fícil de determinar a primera vista, debido a los múltiples 

factores que contribuyen a su formación. 

Así, se considera que la moralidad está íntegramente rela

cionada c�n la inteligencia, el desarrollo intelectual, la 

educación, la raza, y en general, con el medio ambiente en 



que han crecido el testigo y sus antepasados. 

Se ha considerado que un hombre sano moralmente no incurre 

con facilidad en la mentira. No debemo� engaHarnos al res

pecto. No podría asegurarse que nadie,. a pesar de ser con

siderado como poseedor de una conducta intachable, se ha

lle exento de influencias q�e en �l momento de rendir un 

testimonio• le haga falsearlo. 
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En consecuencia, la moralidad del testigo en los casos dra

máticos a que nos referimos anteriormente, constituye un 

factor de sospecha e incredulidad, pero en la gran mayoría 

de las ocasiones deberá apreciarse su influencia relacfonán

dola con aquellos factores que, como anotamos anteriormente 

contribuyen a formarla de modo diferente en cada persona. 

6.3. FACTORES DE ORDEij INTELECTUAL 

En la producción del testimonio, cqmo anotamos en uno de los 

capítulos anteriores, se consideran tres etapas principales: 

En la primera, se realiza la percepción de los hechos; en la 

se�unda se realiza el almacenamiento de ellos por medio de 

la �emoria; y en la tercera s� verifica el relato ante el fun

cionario que lo solicite. Para que estas etapas se cumplan a 

cabalidad sin que se falseen los hechos es indispensable que 



51 

las facultades i�t�lectuales del testigo no se encuentren al

teradas; que sus sentidos se hallen intactos; que su inteli

gencia no 
1

sea menor a la normal; que su mente no se encuen

tre enferm� y que su memoria sea capaz de reprodu�ir las per

cepciones y los recuerdos cuando ello sea necesario. 

Para cada uno de estos elementos puede variar fundamentalmen

te en el hombre por la edad, el estado psíquico y las dispo

siciones afectivas. 

Nosotros creemos que no se deben cerrar las puertas al tes

timonio de los niños, por cuanto 1� justicia debe poderse va

ler de todos los medios para el logro de la verdad, pero so

mos partidarios de no admitir el dicho de niños menores de 

siete años sino en casos extraordinarios, tomo cuando sean 

testigos dnicos de delitos cometidos contra ellos mismos y 

no s e a p o s i b l e h a l l a r o t ro m e d i o p ro b a to r i o . 

En esos casos deberán los jueces tener presente las líneas 

anteriores, que nos han señalado en líneas generales los pe

ligros que conlleva el testimonio infantil. 

De la misma manera que desconfiamos de este debemos hacerlo 

del de los ancianos. Suficientemente conocido es el papel que 

desempeñan en el testimonio la memoria y los 6rganos de los 

sentidos, especialme�te los de la vista y el oído. Las mdl-

¡1.-�;�J;lQ�,�I��§� BÓ,Ívnu 'í�. · 
f r;1 JibbH;J ! l';\.11.J• 
f � ... ,...._., r • • �· •,� 11 , 
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tiples observaciones realizadas por la ciencia del testimo

nio en relación con estas materias permiten concluir que en 

los ancianos se .presentan con frecuencia fen6menos que al-

teran y disminuyen en grado sumo las aptitudes normales de 

los órganos mencionados. 

Otro tanto pu�de decirse en relación con la memoria, que no 

les permife fijar correctamente los hechos, con el agravan

te de que el anciano tiende a llenar las lagunas de la mis

ma con productos de su imaginación y se muestra especialmen

te predispuesto a aceptar como ciertos hechos que le han si

do sugeridos. 

Puede decirse, por tanto, que el estado general del anciano 

influye mucho en su testimonio, razón por la cual los jueces 

han de saber apreciarlo teniendo en cuenta estas observacio

nes y ordenando, cuando así lo crean conveniente, un examen 

�édico general que l�s revelará anomalías que no son suscep

tibles de ser conocidas a simple vista. 

6.4. LAS DISPOSICIONES AFECTIVAS

Las dispo�icinnes afectivas han sido consideradas �or las le

gislacion�s como una de las· causas principales para el esta

blecimiento de impedimentos y restricciones a la prueba tes

timonial. Veamos la influencia de factores como el interés, 
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las pasiones, la simpatia y el espfritu de solidaridad en la. 

formación �e los testimonios. 

Las pasiones, entre las qu� ocupa lugar preferente el amor, 

no deben olvidarse en el análisis de la persona del testigo. 

El amor oculta y modifica todo aquello que pueda afectar a 

la persona ama�a y hace efectuar al hombre toda suerte de 

interpreta-cienes acomodaticias de los hechos, a fin de pro

teger a aquélla. 

El odio por su parte, movido por sentimientos de venganza,. 

inventa los hechos, los aumenta o los suprime a su acomodo, 

e incluso, llega a crear delitos y atentados que no han ocu

rrido. 

Tanto el uno como el otro, producen en el testimonio efectos 

similares. Para la justicia, sin embargo, es más peligroso 

el segundo. El amor, por regla general, dificilmente se ocul

ta. El odio, por el contrario, casi nunca se hace público de 

una manera manifiesta. 

Además de estas dos grandes pa�iones, existen también cier

tos sentimientos que no dejan de ejercer su influjo sobre el 

testimonio. Nos referimos a la simpatia y a la antipatía, que 

se despiertan casi siempre en los testigos por una de las 
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partes, especialmente si son conocidas de tiempo atrás. 

Estos grados inferiores de la pastón se presentan a menudo en 

las diligencias judiciales, pero no son fácilmente aprecia

bles por el juez o funcionario �e instrucción por cuanto no 

se manifiesta con signos externos distintivos y cara�terís

ticas. 

La simpatía o la antipatía nacen y crecen inconscientemente. 

en el testigo segdn sean las cara·cterísticas del delito, la 

situación especial de la víctima y la medida de los sufri

mientos y perjuicios ocasionados a ésta con el hecho. Desde 

este punto de vista es interesante conocer el siguiente ca

so: 

Un joven abogado de París, atravesando un día la calle de 

Roma, oyó un grito a su espalda; al volverse, distinguió, en 

un ángulo de dos cilles, a una mujer tendida en tierra bajo 

las patas del caballo de un coche de punto; se precipitó pa

ra levantarla: esta mujer que se encontraba en un estado avan

zado de e�barazo había recibido horribles heridas en el vien

tre. Descompuesto por este accidente, pensó en él a menudo 

queriendo reconstruir la escena .. Acabó por cree que había vis

to. al cochero apremiando al animal, olvidando avisar y atro

pellando a la mujer. E�to afirmó de buena fe ante ·e1 Tribunal 
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correccional cuando fue citado como t�stigb, y el cochero fue 
. . 

condenado·. Había sido víctima de una autosugestión que se 

había desarrollado poco a poco bajo la acción de un senti

miento muy· natural de simpatía por la desgraciada víctima. 

Pero si la simpatía o la antipatía no alcanzan a ser consi

deradas como verdaderas pasiones, otra cosa debemos decir en 

relación con los sentimientos derivados del patriotismo o la 

lucha de �lases; de sectas religiosas o de contiendas entre 

partidos políticos; de grupos raciales o de distintos nive

les económicos. Todos estos factores afectan en mayor o menor 

grado el testimonio según sea el grupo o clase a que pertenez

ca el testigO'.Y aquél del cual forma parte el inculpado. Del 

modo como ellos influyen en el hombre y �e las tremendas pa

siones que en él despiertan tenemos ejemplos muy recientes. 

Así, baste recordar lo que ha acaecido en los Estados Unidos 

a causa de la lucha entre los dos grupos raciales piedominan

tes, o los injutos crímenes cometidos por 1� Alemania hitle

rista contra la raza judía. Pero donde se manifiestan con ma

yor intensidad los odios que im�iden la imparcialidad, es en 

el campo de la lucha de los partidos políticos. En paísei de 

cultura más avanzada que la nuestra, donde los políticos ac

túan exclusivamente en bien de la patria, no para satisfacer 

sus ansias de publicidad� sus intereses económicos o su ili

mitado deseo de poder; donde los partidos políticos son or-
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gahtzactones sertas y respqnsable� que tienden a la divul-

. gact6n o i�perto· de SU$ tdeª� ior métodqs raciqn�les, y no 

medfante �1 empl�o de la fueria� dei crtmen o de -la calum

nfa; donde los gobfernos, una vez pasada la lucha electoral 

buscan el progreso de la comuntdád, sin dedicarse a extermi

nar al adv�rsario polittco venctdo;· donde el Parlamento cum

ple con sus deberes constitucioriales y no tiende por todos 

los medioi a increment�r los odios pol1ticos; en fin, en pai

ses donde la cultura ·y la moralidad priman �obre la ignoran

cia y la in�oralidad, la past6n politica no alcanza a ser un 

factor de tanto peltgro como en Col6mbia, donde por su cau

sa han perdido la vid�-miles de sus habitantes. 

En sintests, podemos decir que tbdas las disposiciones afec

tivas� que nos hemos refertdo ej�rcen un influjo poderoso 

en el testigo, hasta el punto de hacerle falsear los hechos 

en el senttdo tjue ellas le dicten. E.l juez, por tanto, debe

rá e�tar en gua�dta contra este peligro y deducir su int�n

stdad a trayª� de un tnteltgente �nálfsfs del testimonio que. 

deba qtorgarle a su declaract6n. 

Las e�fermedad�i mentales influyen sobre el testtmonio de 



muy di·versas maneras segan sea la clase de anomalía de 

que se trate. _Por ello veremó� en las lfn�a� sjgutentes 

1 a era s t f ;-e a c i_'Ó n de 1 a s enfermedades p s, í' q u t ca, s-, ¡in otar e m os 

las cara�terísticas prtncipales d� algunas de ellas y es

tudiaremos su intervenctón en los errores· del testimonio. 

Se d{viden las enfermedades psiquicas en orgánicas y anor-
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. gántcas. Las primeras tfenen su origen en lesio'nes del sis

tema nervioso central; en ·relación con las �egundas, que no 

tiinen s� origen en esi� clase de lesiones, no ha sido po

sible encontrar base a·natómita alguna. A �stas pertenecen 

1 a s 11 a: m ad a ·s p s i c o s i s en d ó g en a s , 1 a es q u i z o f re n i a y l a s p s i -

cosis ·manTaco-depresivas. 

Para logr�r una cl�sificación com�leta de la� psicosis, es 

necesafio establecer la diferenctac16n entre psicosis exó

g e n a s· y p S; t c o s i s e n d ó g e na s. . . La . re a c c i ó n ex ó g e na e s p a r a B-o n -

. hoeffer, 11la constante presentación de ctertos síndromes 

psfqutcos �gudQ� cQnsecuttvaroente a la actuación de determi

nados agente� ·patógen�s e�terno�� en especial toxi-infeccio-
. 

. 

s:os. Una tnfeccfqn o tntoxica·ctón origina trastornos del me-

tabol tsmo, que con�tttuyen el �si·abón fntermedto para que 

dtchás, causas ex�genas desenc¡idenen la psicos·is 11
• 

La reacción endógena �s, segan opinión de Bostroen, la movi-
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lizactón i de las p�icosi_� bi_gheredit�ri_as arraiga_di;iS_ geno-

tlptcamente alª co·n�tttuct6n� �QfflG resultado de la acción 

de �gentes pat6genq�; p�es se ob�e�v� en la prácttca que 

las predtspbstctonei constttuc�onalei no se-manif1estan es

pontánemente y que es necesarta la a�tuaci6n de agentes ex

ternos p�ra que salga di su eitado de latencia. 

Sin embargo, esta altima requiere una lacr� predisponente,

por ejempl6, un traumatfsmo cran�al causa una conmoción ce

rebral y obnubi1ación mental consecutiva; pero desencadena 

también, si el sujeto padece una predisposición (constitu

ción, segOri nu�stra terminologia) ciclotimita (maniato-di

presfva)� un sindfome ma�iaco. Si agregamos a las nociones 

anteriores el con¿epto de �sicosis p�i¿6�ena, habremos lo

grado obt"ener una completa clasificac•ión de las psicosis. 

Po� aqu§llas entendemos las �iacci,ones de cierta� per�onali

dades patol&gtcamente predispuestas a la actuación de viven

cias, emocione� u otro� factores morales. 

Dfvi:den5;e, pues la$: ps;i:cos:ts-, según la opintón de Kraep�lin: 

lo. Pstcosts end6ge�as; Esqutiofrenta, pstcosts maniaco-de

prestva�, paranoia, epJlepsta, oligofrenia; 

2 O • P S i C O S t S: e X Ó g en a S : 1 O • t r a U m á ti Ca S ; 2 O • T'ó.x i Ca S ; t O X i f re-
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mias·, metab.ól teas, endocri:na$, 3Q. �tntomáticas:,- infeccio

s·as, s:i:ftll-tt-cas, de. la generáci"ón; 4o. opgántcas, arterio

escleros-as-, s·eni.'les·. 

3o. Psicosts psic6genas: Reacciones neuróticas, reacciones 

histértcas, teacciones pitcopáticas. 

He m o s · he e h o e st a· · la: r g a r e f e r e n c 1 a a · l a s d i-v er s a s p s i c o p a t í a s 

por cuanto, como lo dijimos anterior�ente, �l testimonio pue

de verse afectado de modo muy diverso segan sea la clase de 

enfermedad que�adezca el testigo. P6r tanto;·veremos a con

t{nuación algunas de esas psicosis e ·  indica��mos en qué for

ma pueden afectar la declaración. 

6.5.1. La oligofrenia. Se caracterizan los enfermos afec

�ados por ella porque su desarrollo intelectual se ha dete

n i d ·o en l í' mi te s i n fer to r es á l me d i ó rió r m a l , o e o m o : d i e e Va -
. 

. 

llejo Nájera, �arque son tndtgentes i�tel�ctuales desde el 

dJa.de �u nact�tento. 

Se h�lla el oligofrén{co en un térmi�o medio entre el demen

te proptamente dicho, que se halla ¿aracterizado por una de

c�dencfi global, uniforme y progrestva las facultades inte

l�ctuales, y el infante, en qui�n- éstas no se hallari lo su-



ftcient�mente desarrollada�. El déficit. intelectual del o-
. . ' 

. 
. 

. 
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1 i_gofré'ntco no alcanza s;1:empre la .:nJiS;.nJo, i:ntenstdad en todos 
. . - . 

. . - . . . - . -

los ca··sos·, por- l_e cu·a1 es- necesarto disti·ngutr di•versos gra-

dos, ·que v�n desde loi casos dram!ttcos de imbecilidad e 

idiotismo hasta los más ben_ignos de simple debilidad men

ta 1 . 

AquelJ.os son fácilmente apre¿iables a.primera vista y su 

t�siimonio.ni si�uiera será solicitado. Ot�a cosa ocu��e 

con los débi�es �entales, cuyas facultades intelectuales 

se halla·n en · muchos ca_sos en niveles casi no_rmales y en 

1 o s c u a ·1 e s , - · p o r ta n to , no e s da b l e a p r e c i a r c o n fa c i 1 i d á d 

su anomalia. En ielación con ellos se ha observado que las 

aptit�des · para percibi� y retener los hechos no son los re

queridos para efectuar un buen testimonio. Su grado de su

gestibilidad, su per�za in�electual, _y en general, �u atra

io m�ntal, lo� tnhabtlitan para que--su dicho sea tenido en 

cuenta. 

6.5.2. La eptlepsta. Segan el concepto autorizad� de L.S. 

Wechsler expue�to en su obr� Neufologfa Clfntca, p6de�os de

stgnar con el tér-lT)i_'no genérico de epi_'lepsi•a, 11la pérdida sú-

btta, breve o prolongada, del conocimiento, acompaHada de 

convulsi'ones- 11
• 
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i. 
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con perfodqs conyulstYQS 1 amne�t�. A medtda que p�9gresa 

la enfermedad van alternándose las facultades tntelectua

les y· el carácter del enfermo. 11 El e·piléptico -di-ce el au

tor� es- frecuentemnente irrsocia&le, egoista, egocéntrico, 

suspicaz, pedante, impresionable, demasiado escrupuloso,hi

pocondriaco, irascible y, a veces, �i61ento, pero de apaga

das reacciones emocionales. El epiléptico es muy sensible 

al alcohol. En ocasiones se observan tendencias paranoides, 

ideas ilusori'as y alucinatorias y ·estado·s confusionales 11

• 

Su memorf� es defectuos� y su personalidad puede deteriorar

za hasta alcanzar la demencia. 

Como consecuencia de estas caracteristicas, el testimonio 

del i�iléptico adolece de muchas y grandes fallas que fal

sean la realtdad. En efecto, los· defectos de su memoria tra

t� de correg_irlos con productos de �u imáginaci6n; su carác

ter egocéntrtco, ego·l�ta e trasctble lo lleva a efectuar de

nunctas 1 declar�ctone� calumniosas; s�s td�as ilusorias. y 

a _luci_'natorias,- le h.ar�n creer_ en h.echos: que en realidad_ nunca 

sucedteron; y en ft�, su deftctencta intelectual, aunq�e no 

sea permanente, necesarJament lo tnbabtltta paia rendir te�

timonto ·1tbre de sospecha. 
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6.5.3. la eiquizofrenta •. Es el campo de lá esq�tzofrenia 

tan c�nfuso i �us �fnt9roa� iOn tan �ªrtados y numerosos,que 

la expli'ca·cfón de ellos- ocupar'(& colQmenesenteros. No sien

do este el objeto que hemos tenido en cuenta al referirnos 

a esta psicosis end6gena, bástenos citar los sfhtomas que 

segan 1¿ opf�ión· �e varios autores psiquiátricos caracteri

zan el estado esqutzofr€nico: 

lo. Percepción e interpretación alt�rada de la realidad; 

2o. Sensación de transformación subjetiva y objetiva; 

3o. Sens�ci6n de insuficiencia personal, y de amenaza inter

na .y ex terna; 

4o. Cambios de dire�ci6n de la _afectividad y actividad, ge

neralmente en el sentido de .una· re.gresión o 1ntroversi6n de 

la lfbido (Jung), con conducta de tipo infantil y mágico; 

5o. Dtsgres _i_ón del ·pens�miento; 

60. Auttsmq o en�tmtsmamiento, al romperse el_ normal contac

tq con lª realidad; y 

7 o . Im p o s· t b tl i' d a d d e u n· a j u s te �ex u a l y so c i a l p r á c t i c o . a d e -

cuado entendtdª no co�o consecuencia de los demás factores·, 

stno como expPestó� b�stca de la afecct6n. 

En vtsta de los sfntomas enum�rados debemos conlcuir, por 
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tanto, que el esquizofrénico no es apto para rendir un 

buen testimonto. Desafortunada�ente, para el juez o fun

cionari� de instructi6n es casi imp�sible la apreciaci6n 

de aquéllos, salvo en casos extremos. 

6.5.4. La paranoia. Representa este tipo de enfermedad 

un estado re�resivo hacia etapas evolutivas muy tempranas, 

cüando· el auoerotisrno infantil estaba en todo su apogeo. 

Consiste la paranoia, en término� generales� en la exage

ración patológica de las tendencias constitucionales lla

madas 11 paran6icas 11
• 

Es la paranoia una psi_cosis sistematizada de interpr_eta

ci6n que �e caracteriza �6r el altó grado de susceptibili

dad y p�r la gran desconfianzi que se apoderan de los en

fermos. Al igual que el esquizofrénico, ·el paran6ico es 

extraordinariamente peligroso, ya que 11la persistencia de 

la lucidez y de la �ctividad., con.abuso de razonamiento, 

q u e l o s ha he c h o l 1 a m a r II l o c o s r a z o na d q r ·e s 11 , 1 e s p e r m i t e , 

bajo la apariencia de cierta originalidad, hacer un buen 

papel en el mundo 11
• 

Los paranoicos son aptos para pe�cibir fielmente los he

chos, pero a caus� de las err6neas interpretaciones rela-
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cionadas con su delirio falsean la concepción. Sus decla

raciones resultan traicionadas por sentimientos debidos 

a un exces� de amor propio. 

6.5.5. Psicosis maníaco-depresivas. Comprenden a los 

melancólicos y a los maníacos, cuyo testimonio puede re

sultar falseado por la excitación de éstos o la depresión 

de aquéllos. Segan opinión generalizada, los maniacos no 

pueden testimoni�r, ya que a pesar de darse cuenta de los 

hechos y poseer cierta capacidad de observación, ''su ines

tabilidad mental y fisica", no les _permite cumplir satis

factoriamente las distintas et�pas del testimonio. Se com

placen en l�s mentiras, en las maledicencias y en las ca

lumnias más crueles. No obstante, cuando no se hallan en 

el período de excitación, son aptos para· declarar. 

Lós melancólicos, "en los períodos de depre�i6n pronuncia

da están en un est�do de fnhibici6n psíquica, de indif�r�n

ciaJ de abul·ia, de ansiedad o de su estupor, que les veda 

todo interés y toda atención para 16 que los rodea y los 

hace incapaces del testimonio más sencillo; llegan incluso 

o confinarse-en un mutismo completo".

Entre las psicosis externas merecen especial mención las que 
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han_ tenido por causa substancia� t6xicas. Estas, prin�ipal-

·mente el_alcohol, producen una especie de · delitio, llamado

onirico, o del suefio, de naturaleza alucinatoria. Asimismo,

en grado de intoxi·cación cr6nica es ·frecuente observar ideas

absurdas a:;que dan lugar.

6.9. PSICOSIS PSIC�GEIAS

Entre ellas es importante mencionar la neurastenia y el his

terismo. Freud restrihge el concepto de neu�astenia a lo� 

casos caracterizados por falta de energía, cansancio ffsi

co y mental precoz, ligeros trastornos -gastrointestinales, 

di�minuci6n del poder de ·concentraci6n, etcétera_. Segan

Wechsler los síntomas de la neurastenia son esencialmente 

subjetivos; los principales son la fatigabilidad anormal y 

la exagerada irritabilidad. 

. 
. 

El neurasténico está extenuado mental y fisicamente. Se le-

vanta de la ca�a cansado, va sintiéndose fortalecido confor

me avanza el dfa y ha ad�ui�ido vi�or al tiempo de volver a 

acostarse. El principio es gradual y el curso prolong�do,nos 

d i c ·e e l · a u to r . El n e u na s t é n i c o no p u e d e c o n c entra r l a a te n -

-ción, de donde le proviene su débil memoria y es incapaz de 

llevar a cabo una labor más o menos prolongada, por lo cual 

. . . . , .... ' . .
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se halla incapacitado para rendir testimonio aceptable. 

El histerismo se halla caracterizado por las alteraciones 

del ánimo, de la afectividad, del �enio y de la personali

dad. Lo peculiar de la personalidad histérica, nos dice 

Wechsler, es la reacción infantil ante la vida y la inca

pacidad de ajustars� a la realidad en la misma forma que 

lo hace el adulto equilibrado. Se ha observado clínicamen

te que el histerismo prepondera en la juventud femenina; 

ello se explica ·por la pe�uliar organización y disposición 

psicosexual de· la mujer· y por l� necesidad que tiene de 

adaptarse a un mundo cuyas normas de moralidad han sido es

tablecidas por el hombre. 

La persona histérica lo mismo que la neurasténica, es. i� 

rritable en exceso, hipersinsible, egocéntrico, preocupa

da d� sí misma, impulsiva, caprichosa e incapaz de mode

rar sus impresiones emotivas; su ánimo se entusiasma y de

prime alternativamente; ti_ene a menudo expresiones de llan

to ·o de hila��dad que como el niílo, anhela ser objeto de 

miramientos y se lamenta si no 1·os recibe. Se han observa

do, a�imismo, que sufren alucinacion�s consi.stentes en fu

gaces y vívidas representaciones de escenas y acontecimien

to. Existen algunas psicosis histérica�, entre ellas la de 
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Ganser,: que consiste en un estado durante el cual está el 

sujeto �tuidido e fndtférente a lo que le rodea. 

Por último, la histeria, de acuerdo- con Gorphe, es 11 una 

neurastenia de carácter ondulante ... y que se caracteriza, 

desde el p�nto de vista psiquico, por una reducción del 

campo d� la conciencia, un predominio del automatismo men

tal inconsciente y por ciertas ideas fijas, con tendencias 

particu1armente fuertes a la s�gestibilidad y a la simula

ción o a la mentira inconsciente 11 • -Por lo demás· el hist�ri

co es un testigo peligroso a cau�a de su apariencia normal. 



68 

Intervienen· en 1a formación de1 testimonio, eri la etapa de 

su perc�pción, una serie de factores qµe son causa �etermi

nante de algunos error�s·intonscientes que a 1a postre pue

den variar fundamentalmente 1a suerte de1 prqceso. Son e-

11os de dos clases: 

- Objetivos y

- Subjetivos.

7.1. CONDICI��ES OBJETKV�S 

Se refieren ellas a ciertas circunstancias de carácter ex

terno que i�fluyen decisivamente en la primera de las tres 

etapas de for�ación del testimoni�, esto es, la percepción. 

Podemos consideiar que las principales condiciones obj�ti

vas son las siguientes: 

· 1 o. E 1 lapso ··durante el cual se pe r c i b i ó el objeto u o b j e

t os de la declaración;
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2o. La ,posición en que se hallaba el testigo en el momen.

to de percibi,r los acontecimientos� y 

3o. Las condiciones de iluminación existentes en el momen

to en que el testigo observó los hechos. 

7.2. �@OO�ItIONES DE TIE�PO 

Sin lugar a equivocaciones, se puede asegurar que. un peque

ñisimo lapso de observación no ofrece garantias par� efec

tuar una buena percepción. Ello se ha podido comprobar por 

numerosas· experiencias realizadas con· este fin en relación 

con de¿laraciones sobre reconocimiento de personas e iden

tificaci6h de objetos e imágenes. 

No podrra señalarse, sin embargo, una cifra determinada que 

nos indicara con precisión qu� 1apso -segundos o minutos

ofrece garantias para lograr una buena percepción, por cuan-

to en esta materia no pu�den establecerse normas fijas e 

invariables� 

En efecto, las cdndiciones subj�tivas del testigo, especial

mente 1� atención-y lá emoción, pueden lograr que en un lap

s6 t 25 se�undos pdr ejemplo, considerados como suficiente pa-
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r a c i e r ta c l a s e d e o b s e r· va c i o n e s , no l o s e a p a r a u n a .pe r -

,.sana determfnada .cuya a_tencJón._no- -haya sido la. nece.saria. 

Por lo demás, las experiencias tend1entes a establecer u

na relatión precisa entre la exactitu� de la percepción y 

el tiempo durante el cu�l se observó no han logrado resul

tados dil todo satisfactorios. 

Con todo, han servido para afir�ar, en casos individualmen

te considerados, que luega de cierto tiempo el testigo ob

serva mejor. Desafortunadamente ese límite no es posible 
. .  

seHalarlo de man�ra �recisa� Asimismo, s� ha podido apre� 

ciar que existe un término de tiempo, muy variable y casi 

imposibl� de seHalar, a partir del cual el testigo aprecia 

siempre con la misma exactftud. 

Así, un objetb puede ser descrito con la misma fidelidad, 

luego de 30 segundos de observación, de 35 o de 40:, por 

ejemplo. Estos, en síntesis·, son los :resultados obtenidos 

por la· ciencia del testimonio en relación con las condi

ciones de tiempo. 

De tanta importancia como las anteriores es el �studio y 
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consideración de las condiciones de lugar en que se reali

zó-la �erc�pctón. Se refieren e1las especialmente a la dis-

tancia y la poiición en que se encontraba el testigo en 

relaci6n con el objeto observado. 

Con el propósito de fijar la-distancia a que, en condicio

nes normales de tiempo, iluminación, etc�tera, es posible 

lograr el reconoci�iento de una- persona, Legr�nd Du Saulle 

ha realizad6 una s�rie de experimentos que le han permiti

do afirmar que etlo es probable: de 40 a 80 metros para u

n a p e r s o na e o no c i da ; d e - · 1 O O . a .1 5 O ,. m e t ro s ,� , s i t i e ne : · s i g no s 

c a r a c t e r í s t i c o s ; d e 2 8 a 3 O me t ro s, s i e s p o c o e.o no c i da ; y 

alred�dór de 25 metros, si no ha sido vista más que una 

vez. Pero estas ·medidas ·-comenta Gorphe- varían esencial

mente con la il�minacióri, la claridad de la atmósfera, el 

grado de atención y el grado de conocimiento: fa�tores es-

tos Oltimoi sobre todri, que �o- podrían ser calculados ma

temáticamente. 

En el análisis de las condiciones del lugar debe siempre te

n e r s e e n- e u en ta el á n g u l o d e s d e e l e u a l e l t es t i g o o b s e r v ó 

los hechos o vio a la persona cuyo.reconocimiebto �e soli

cita, pues es de todos conocido que el t�mano de los obje

tos y de la� pe�sonas parece v�riar de ·acuerdo con la posi-
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ci6n eri que los h�mos observado. 

Asi, si vemos a una persona desde un pl�no superior apre

ciamos que su estatura es inferior ·a la. que corresponde 

en realidad. Con el fin de apreci�r exactamente estos de

talles deben los jueces ordenar una reconstrucción de los 

hechos, que les permit1rá conocer las condiciones en que 

se efect�6 ]a perce�ci6n. 

7.4. C��WICIO�ES SijSJETIY�S 

So n é s-t_ a s ta n t o o má s i m p o r ta n t e s q u _e 1 a s c o n d i c i o n e s o b j e -

tivas vist�s - anteriormente. Se .refieren ellas a una serie 

de circu�stancias de carácter intrJnseco que influyen sobre 

la fidelidad de la percepción y de la declaración, aün cuan

do las condiciones objetivas no hayan dejado nada tjue desear 

y deba esperarse un buen testimonio. 

Entre las condiciones subjetivas más importantes debemos men

cionar la atención y la emoción� 

_ 7.4.1. La atención. Entendida ésta como acción de atender, 

-�odemos decir que es la aplicación voluntaria del entendi�

miento a un objeto espiritu�l o sensible; del gtado o medida
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depende la. exactitud de la declaración. 
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Una persona distrafda no observa en_ forma conveniente, de 

la misma manera que no pueda hacerlo qu�en se halle en de

fectuosas condiciones de lugar o de iluminación. En rela

ción co.n la influencia de la atención en la fidelidad de 

los testimoni�s es interesante conocer el �iguiente caso 

rtelatado �or el doctor Von Mach: 

11A fines de septiembre de 1910, en Bromberg, el mecánico 

R., de treinta y siete afios de edad, pretendió haber vis

to en su taller � un sefior muy corpulento a quien no cono

cfa y que ayudaba a tres obreros a regular unos manómetros 

bastante complicados. :Alguno� dfas despu§s, este sefior le 

habla sido �rei�ntad� como Ingeniefo de la ca-sa S. y H. 

" A 1 ca b o d e a l g u II o s me s e s , 1 o s m a n ó me t ro s c e s a r C> n d e fu n c -¡ o -

nar cori moti�o de ·deterioros externos. Como estos aparatos 

de la c�sa M, habl�n sid� manipulados·por el pretendido in

geniero de la _casa rival S. y H., fue dedudida una demanda 

contra este ingeniero. Con el testimonio del mecánico R.fue 

identificado por M. aunque este Qltimo fue�e-más alto y más 

delgado. 

"'!-• 
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"La información demostró sin trabajo, que R. incurría, en 

un error: no era a M. a quien había visto en el taller;. 

a ú n m á s ; l o s · rn a n ó me t ro s no ha b í a n s i d o e n t r e g a d 6 s ha· s ta 

fin de octubre, y no fue hasta más tarde, después de la 

visita del indtviduo, cuando hablan cesado de funcionar 
. . 

, 

R. había meiclad� todos esos momentos en su preocupaci6n

de buscar una expli�aci6n a la detenci6n del funcionamien

to de lo� apiratns. Fue entonces ·acusado de falso testi

monio y sometido al examen del doctor Van Mach. 

"Fue reconocido en estado de nerviosidad general y pade

ciendo bronquitis ·, pero 110 estaba··afectad6 de ninguna en

fermedad nerviosa o mental determinada. No dudaba de sí, 

sobre es t i" m a b a su p r. 9 p i a pe r so na l -¡ dad y- se o b s t i naba ·. en .- · ·. 

su convicc1ón._ Es verdad que �l h��ía visto muy bien al 

in�ividuo por quien había tomado a M., pero no lo había 

�isto con bastante a·tención, y habia reproducido su recuer

do con una falta de crítica. 

"Estos síntomas se encuentran en todos los deprimidos,s·ean 

enfermos al comienzo de enf�r�ed�des m�ntal-s, sean neuras

iénicos (o pstcasténi�os)·, o estén agotados por una enfer

medad o por-aflicciones. R. estaba en el último caso: había 

perdfdo sucesfv�mente d�s muj�res y �inca hijos: �e habia 
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vuelto muy nervioso y trataba de ocultar su nerviosismo.No 

fue, pues p_rocesado". 

7 • 5. DIE U\ EMOC H)OO cm�m IF A(Clí(O)!R IE1!11 !El lflESlrlilNHlllrm:rnJ 

Debemos ent2nder por emoci6n un estado de ánimo caracteri

zado por una conmoti6n orgánica consiguiente a impresiones 

de los sentidos, ideas o recuerdos, que �roduce fen6menos. 

viscerales que percibe el sujeto emocionad�, y se traducen 

con frecuen¿;�, en gestos, actitudes u otras formas de ex

presión. Si -la emoción no es de g,ran intensidad, -no alcan

z� a afect�r las ficultades �erceptivas. 

El probl·ema subsiste cuando sobrepasa ciertos limites,por 

cuanto el testigo observa e interp�eta los hechos a trav§s 

de facultades �lte�adas poi causa de la emoción 1

Con el fin de establecer �n fo-rma más o menos aproximada 

�l modo como la emoct6ri influye sobre la percepción, se han 

realizado numerosas experiencias, entre -las cuales mer�ce 

citarse la realizada por el prof�sor Ach con sus rilumnos: 

11 Entre su .pupitre y el auditorio, e_l profesor Ach había ins

talado una conducción el�ctrica ficticia de alta tensión, 



76 

uniendb los dos muros de la sala; a una altura de 1.50 m., 

y debajo un aparató cubierto con.un._paño:.:.Al _comienzo de 

su lec�ión, que se referia a experiencias sobre la memoria 

el profesor recomend6 al auditorio �ue tuviera cuidado con 

este aparató un poco peligroso. Detrás de la condición ha

bia un cuadro colgado en el muro, a tal altul"a que el pro

fesor tenia que �ervirse de un puntero para mostrar sus di

ferentes detalles. 

11 Buscando el puntero, se levantó y se aproxim6 a un bastón 

e o ·1 g ad o en l a - pu e· r ta . · En e-1 m i s m o i ns ta n te , se -a l z ó .. b r-u se a - � 
. - . . . 

mente un estudi�nte, como estaba convenido, y gritó excita-

do: 11 Por amo·r a Dios, el b·astón es de hierro; y se lanz6 al 

mismo tiempo hacia el �rofesor ��r� impedirle tocar la con

ducción; pero por un torpe ·movimiento,, la tocó el mismo y

cayó a tierra al parecer sin conocimiento derribando _el a

parato. En el mismo instante, tres lámparas, de cuatro vi-· 

siblemente situados se encendieron con colores diferentes. 

Doi asi�tentes muy conocidos d�l auditorio· co�rieron hacia 

el contacto, protestando contra la:mala. dis�osición de la 

i·nstalaéión . 

. 11.El Profesor se ocupó de la victima, le hizo la respiración 

artificial y pidió agua. En este momento se abrió una puer-
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ta ordinariam�nte cerrada con llave, y_un sefior extrafia

mente vestido entró en la sala para pregunta·r la causa del 

ruido ruido intolerable� Desapareció rá�idamente para ir 

buscando un coche. En esto, el herido volvió en sí y los 

dos asistentes lo �rindujeron fuera de la Sala.· f1 profesor 

tranquil izó. al auditorio, una part_e del cual estaba muy ex

citado.'· 

"Al cabo de diez minutos, redactó cierto número de pregun

tas, explic�ndo el objeto de la experiencia realizada con 

éxito.- :E-n todo lo que- concierne ._a la, f¡;!se emocional del. 

incidente Ta incertidumbre e irifidelidad h�n sido sahsible 

mente más fuertes, incluso en las respuestas juradas. El 

interés se ha vuelto súbitamente: hadia el acontecimiento 

principal; l�s cosas accesorias, tomo las lámp�ras, han 

sido olvidadas por completo. Las respuestas concernientes 

al sefialamiento del sefior exi�cifio, han sido restringidas 

y lacunarias; pero bast�nte exacta� en lo que se refiere 

a la impresión de conjunt�. L�� respuestas de las mujeres 

han sido menos· fieles que -las de. los hombres, aun_que fue

r o n he ch a s b ¡rj o j u r ame i1 to· e n mayor pro por c i ó n . Obedece es -

to probablemente a la fuerte ·emoción que han experimenta

do: durante diez a quince minutos, sé pudo �omprobar en 

�llas t�mbl6r de manos, latidbs de corazón, lágrimas, et-
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cétera. 

7. 6. LAS COfiDICIO�ES EN (QJUDE SI
E

llt[rn!DA lA ll])IE«::U�.MCJi(!J)lill 

En relación con ellas podemos an6tar que el testigo debe 

encontrarse.en absoluta libertad para redactar su testi

monio, �in que inf1ue�cias e�trafias p�edan criaccionarlo; 

Por ello nuestra legisl¿ci6n penal ordena al juez oir el 

re 1 a to éspontá neo del testigo a n te·s de proceder e i nterro

ga rl e y �rohibe insinuar al testi�o -su respuesta o redac

tar su declaracian. 

Era lo que respecta a las preguntas sugestivas, es conve

niente aclar�r que e1 ideal �eria que éstai no inte�vinie

ran en Jos interrog�t�rios, lo que no siempre· es posible 

cumplir en lá práctica, porque en otasiones, �nte uh tes

tigo torpe·o interesado e� ocultar la verdad, el Qnico ca

mino para deseritrafiar la verdad, es acudir a cierta clase 

de preguntas que podemos catalogar como sugestivas. 

(--=-:�:;;�'.;.';/��;--�.-...... , ' ',, . �¡f

1
- @rnVIsU(�;}:J :¿; __ ;: .. / 1);,JijlJfüJ .J 

l ....... 1;;,;;;ili;;�-,CJ 
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CO�CLUSION 

De acuetdo a lo anteriormente investigado y expuesto en 

los capítulos anteriores podemos afirmar que el valor pro-

batorio del teitimonio como ·medio de prueba �s de un al

tfsimo porcentaje de ayuda para el esclarecimiento de los 

hethos que son materia de .investigact6� dentro de cual

quier proceso. 

L6�ico es pensar q�e asf como este medio de prueba es de 

gran ayuda para el des�rrollo de uh� investigati6n proce

sal o judicial, t�mbién será corit�aproducente si el tes

timonio parte de una persona que no es apta para rendirlo 

o que está falseando los hechos o acontecimientos.

Es deber del juez o funcionario encargado de la investiga

ci6n compraba� si la peisona que se encuentra rindiendo el 

testimonio frente a él es apta o no para ser llamado a ren

dirlo. 

Por lo tanto considero que el juez o funcionar�o deberá te-
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ner en .cuenta los siguientes puntos: 

16� Las condicfones peisonales del testigo, primordialmen

te su moralidad; su capacidad intel�ctual, que depende de 

la edad y del estado mental; 

2o. La� proptedades del. objeto, que varian notablemente se

gan se trate de un objeto a�ditivo o d� .uno visual; 

3o. Las circuristancias en· que se ha llevado a cabo la per

cepci6n, en lis cual�s es necesario distirigu�r las candi� 

ciones obj�tivas y �ubjetivas que la· han acompa�ado. 

Gr a e i a s a l a · l a b o r · re a l i za da p o r ] a .e r Lt i ca :_ - d e l . t e s t i m o n i o 

podemos aftrmar que ha pasado el· tiem�o en que se conside� 

raba el d·tcho de testtgos como prueba irrefutable de su con

tenido� 
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